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e presenta a continuación una propuesta de aplicación en el campo de la 

educación superior: la elaboración de un espacio virtual para la formación 

docente llamado “PARAEDUCATIVAS”. El proyecto se desarrolla a 

partir de la combinación de dos ejes fundamentales. Uno tecnológico, que consiste 

en la creación de un sitio web mediante un software de gestión de contenidos 

denominado CMS, y uno conceptual que es la Comunidad de Práctica (CdP), a la 

que se apelará como estrategia de formación docente. 

La propuesta de este trabajo consiste en el diseño de un espacio virtual para la 

capacitación y el intercambio docente, la difusión de información y la colaboración 

colectiva; actividades que a su vez encuentran en la web un ambiente propicio para 

la participación activa, la creatividad y la innovación.  

En esta línea, el principal objetivo del proyecto es la producción de un portal web 

para que estas experiencias educativas innovadoras contribuyan con la formación 

de los profesores de la Universidad Abierta Interamericana (UAI) Sede Rosario, a 

partir del principio de coformación.  

Para conseguir ese propósito, siempre partiendo de sustentos teóricos, se revisan 

aspectos tales como la importancia de la formación docente y el caso singular del 

claustro de Diseño Gráfico. Se recorren además los conceptos fundamentales 

vinculados a las CdP y la posibilidad de pensar estas comunidades como una 

estrategia de aprendizaje destinada a los docentes.  

Por último se detallan las acciones desarrolladas en el recorrido que va desde el 

diagnóstico a la planificación para llegar a la ejecución de “PARAEDUCATIVAS”. 

Una instancia final de diseño del portal donde cada decisión, de manera acorde con 

la propuesta y la temática, se adoptó desde un enfoque colaborativo y dialógico.  
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 20 años de iniciado el siglo XXI, la educación se asienta sobre una 

sociedad en constante cambio, con tendencias innovadoras de alcance 

global. Los nuevos contextos vinieron de la mano de una gran 

transformación socio-tecnológica. Estas transformaciones, sintéticamente 

descriptas, impactaron en la vida completa de todas las personas de manera 

sustancial y lo hicieron en muy corto tiempo. Sin embargo, esto aún no ha sucedido 

en los ámbitos educativos.  

Y es aquí, en este contexto, donde la universidad insiste en permanecer incólume 

en su propia esencia.  

Ya desde Unesco (1998) desde hace años se hace referencia a esta problemática al 

aseverarse que la educación superior debe emprender la reforma más radical que 

jamás antes haya enfrentado.  

En este campo es frecuente escuchar una frase cuyo autor se desconoce, la cual 

señala que las instituciones enseñan “contenidos del siglo XIX con docentes del 

siglo XX a estudiantes y con recursos del siglo XXI”.  
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Así, al ingresar hoy en un aula, pocas cosas han cambiado. Sólo se han aggiornado 

aquellas instituciones que aceptaron el desafío de la “modernización”, al menos de 

manera consistente.  

En este sentido, repensar la pertinencia, calidad y equidad de la universidad como 

institución es el gran reto para poder adaptarse de manera virtuosa a nuevas 

realidades. Para que esto suceda deben producirse innovaciones profundas pero 

asumidas como procesos de tipo permanente.  

Sobre esto Brunner (2003) afirma que Internet es la tercera revolución de acceso a 

la información y por tanto supone nuevos desafíos para la educación. Según el 

autor, el conocimiento ha abandonado su condición de lento, escaso y estable y la 

universidad ya no tiene el monopolio del saber.   

En consecuencia, es fundamental retar a la imaginación y replantear los objetivos, 

misión y funciones de las instituciones de educación superior, sin olvidar la 

necesidad de una educación superior impregnada de valores y compromiso con sus 

comunidades. 

En estos nuevos escenarios se da el hecho irrefutable de que el conocimiento está 

disponible en cualquier lugar donde haya conectividad, por lo tanto el rol del 

docente tal cual es conocido deja de tener el mismo sentido.  Así, el profesor y los 

textos ya no son los soportes exclusivos de la educación. A esta condición de nuevos 

y diversos modos y ambientes en los que puede acontecer el conocimiento Burbules 

y Callister (2001) la denominan “aprendizaje ubicuo”.   
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Esta condición de “ubicuidad” propone una “pelea” desigual entre dispositivos y 

docentes. El sistema de educación del medioevo no puede competir contra el 

armamento de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC).  

La clave en este punto es pensar en una educación que promueva la formación de 

futuros profesionales creativos que logren convertir la información disponible en 

conocimiento. Y es aquí donde aparece este nuevo rol docente como aquel sujeto 

que fomenta el aprendizaje de sus estudiantes basado en la comprensión y en la 

construcción conjunta entre enseñantes y aprendices.  

Respecto de esto Senge (2017) sostiene que hasta el momento, sin importar el lugar 

donde se encuentren los centros educativos, la fórmula es la misma: los profesores 

tienen el control y los alumnos se comportan pasivamente. Sostiene también que si 

bien no hay modelos únicos, nadie sabe a ciencia cierta cómo debería ser la “nueva 

educación”. Para el autor existe un único principio claro: profesores y estudiantes 

aprendiendo a la vez.  
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Para logar esto es necesario encontrar nuevos caminos y es imperativo actualizar la 

educación. Pero en este caso la actualización no sólo se refiere a aspectos 

tecnológicos, sino fundamentalmente al reconocimiento de estos “nuevos” sujetos 

de la educación que son los estudiantes del siglo XXI.  

Aceptando esta afirmación surge el interrogante acerca de cómo formar a 

estudiantes del siglo XXI con profesores del siglo XX.  

Y así, en el mismo cuestionamiento se devela la respuesta. La universidad no sólo 

debe promover la calidad en la formación de sus estudiantes sino fundamentalmente 

de sus equipos docentes. Y para que esto suceda es fundamental asumir al 

profesorado como el principal gestor del cambio. 

Retomando los dichos de Senge (2017), el autor plantea que el principal desafío y 

novedad en la educación es que el profesor del siglo XXI tiene que enseñar lo que 

no sabe. Por tanto tiene que deconstruir los métodos tradicionales. Claro está que  

para hacerlo posible es necesaria una masa crítica de docentes predispuestos.  

En este sentido, ya no hay modo de pensar en los escenarios complejos en los que 

los futuros profesionales se insertarán laboralmente sin promover los procesos de 

enseñanza y aprendizaje necesarios y acordes a los tiempos que corren.  



5 
 

En función de lo expresado los docentes deben formarse y actualizarse de manera 

permanente, pero no sólo por los cambios tecnológicos sino fundamentalmente por 

los cambios en las metodologías de enseñanza. A este modo de pensar la formación 

docente Dussel (2017) lo denomina “tecnología con sentido educativo”. Según la 

autora es necesario generar programas de formación capaces de resignificar las 

prácticas a partir del impacto de las tecnologías y su relación con nuevos modos de 

entender la enseñanza y el aprendizaje.  

A esta afirmación de Dussel se agrega la advertencia de Senge (2017) cuando pone 

su mirada en el patrón desvirtuado de “tecnología moderna y pedagogía anticuada” 

y propone innovar en las estrategias de aprendizaje.  

A partir de lo dicho anteriormente, si se piensa al profesor como el “activo” más 

valioso con el que cuentan las instituciones educativas _en tanto son los 

responsables de llevar a la práctica los propósitos institucionales_ es fundamental 

y urgente pensar en su capacitación para lograr una educación innovadora y de 

calidad. 



 
 

     
   



 

a propuesta de intervención se sitúa en el marco de la Universidad Abierta 

Interamericana, específicamente en su Sede Rosario. La UAI integra la 

red de instituciones Vanguardia Educativa (Vaneduc), entidades no 

confesionales dedicadas a la docencia e investigación educativa desde 1942.  

La universidad abre sus puertas en 1995 con autorización provisional, definiendo 

como Sede Central las oficinas donde actualmente funciona el Rectorado. En la 

actualidad cuenta con la Sede Buenos Aires (Localización Centro, Localización 

Castelar, Localización Almagro, Localización Belgrano, Localización Ituzaingó I 

y II, Localización Norte, Localización Sur, Anexo Berazategui); Sede San Nicolás 

y Sede Regional Rosario (Localización Roca, Localización Lagos, Localización 

Pellegrini). Por otra parte, ha suscripto convenios de articulación con siete 

instituciones de nivel terciario acreditadas como colegios universitarios.  
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Su compromiso es la formación de profesionales que persigan la reflexión crítica 

sobre el contexto, comprometidos con la defensa de valores y derechos, capaces de 

operar sobre la realidad desde una postura humanista y transformadora.  

El proyecto educativo al momento de la fundación, y cuya esencia conserva, se 

presenta como una iniciativa innovadora, promoviendo como uno de sus objetivos 

fundamentales el desarrollo de la educación permanente y abierta. Se hace 

referencia con el término “abierta” tanto a lo pedagógico como a lo social.  

Desde la institución se define a la UAI como “abierta” en lo pedagógico ya que 

desde el primer día de clases los estudiantes acceden a su formación y conocimiento 

científico en el medio donde se insertarán profesionalmente en el futuro.  

Por otra parte, se considera “abierta” en lo social porque los alumnos realizan 

experiencias pre-profesionales en distintas organizaciones afines al medio social. 

Del mismo modo los ciudadanos e instituciones vecinas se forman y se actualizan 

en la universidad a través de espacios convocantes a la comunidad.  

En los distintos espacios de comunicación institucional la universidad declara a la 

investigación y la docencia como ejes de una labor generadora de programas 

cooperativos con instituciones públicas y privadas, que extienden solidariamente y 

con sentido democrático los frutos de la Universidad Abierta. 

Su pertenencia al grupo educativo Vaneduc define un plan académico cuyo 

propósito es conectar al estudiante con el contexto social y profesional, a partir de 

un aprendizaje que vincula la praxis con la formación tradicional. Define también 

la prioridad de ofrecer a la sociedad futuros profesionales, pero priorizando la 

formación en valores.  

De modo sintético, los valores y la filosofía institucional expresan la decisión de 

brindar educación superior basada en la calidad al ofrecer condiciones que 

favorecen la inclusión social, aportando así a la democratización del conocimiento.  

Desde su sitio web, la UAI se define en su propuesta como una universidad que 

recrea un proyecto académico ideal en su género en Argentina, bajo la premisa de 

conectar a los estudiantes desde los primeros años con la realidad de su futuro 

profesional, partiendo del concepto de que este tipo de prácticas ayudan al alumno 



 

a reforzar su vocación, a la superación del aprendizaje enciclopedista y a la 

interacción de la praxis con el conocimiento teórico como parte de un todo.  

Esta formación de calidad centra su mirada en el sujeto que aprende con el propósito 

de desarrollar al máximo sus potencialidades a través de metodologías de enseñanza 

innovadoras, participativas y críticas.  

La universidad se mantiene atenta a las transformaciones sociales y culturales y se 

propone intervenir activamente en la solución de problemas reales que afectan a la 

vida, al hombre y a la comunidad. Se define como una “universidad pedagógica” y 

desde esa condición extrema los esfuerzos en la formación de sus claustros, siempre 

en pos de lograr “buenas prácticas” docentes.  

En otro orden de cosas, ha sido dicho que las tecnologías impactaron y a su vez 

generaron y generan cambios constantes en los distintos ámbitos de vida cotidiana. 

También en el campo de la educación. Prueba de ello es la resolución ministerial 

que refiere al dictado de horas cátedra no presenciales en carreras bajo modalidad 

presencial.  

En esta dirección, la UAI a través de la Resolución Nº 2875/06 del Consejo Superior 

aprueba el proyecto de creación del “Campus Virtual Online” para el desarrollo e 

implementación de carreras bajo la modalidad a distancia. El Sistema Institucional 

de Educación a Distancia de la UAI _Campus Virtual UAI Online_ fue concebido 

como una unidad académica con fines y objetivos propios, pero dependiente e 

integrado al resto de la estructura funcional de la universidad.  

Si bien la UAI, en base a su misión y visión, es una institución con una fuerte 

tendencia a lo presencial, en 2018 ha puesto en marcha el Programa de Educación 

a Distancia. Y para esto, ha iniciado la formación en tecnologías educativas para 

que la totalidad de los profesores estén capacitados en un lapso de 3 años.  

Así, en función de esta decisión institucional, en 2018 se iniciaron las 

capacitaciones a profesores pensando en el desarrollo de asignaturas a través del 

dictado blended learnig. Esta política institucional de envergadura y de proyección 

a largo plazo ha instalado el concepto de aulas abiertas y docentes preparados para 

los desafíos de enseñanza–aprendizaje adecuados a las demandas contemporáneas.  



 

Como se ha mencionado previamente, la universidad se define como pedagógica, 

por lo tanto la incorporación de tecnologías en el aula o la semipresencialidad son 

sólo algunos de los aspectos que se tienen en cuenta en relación a la formación 

docente.  

Si bien este ha sido el plan, el 2020 sorprendió a la universidad con una pandemia 

que modificó, al menos circunstancialmente, el modo de dictado de su oferta 

académica. Esta situación aceleró algunos procesos que estaban en agenda pero se 

precipitaron y dieron lugar a la inauguración de su nueva plataforma UAIULTRA.   

En otro orden, la universidad a partir de 2019 ha iniciado un proceso de 

modificación de planes de estudio de las distintas carreras basado en dos ejes 

fundamentales: la promoción de competencias y la integración curricular.  

A partir de estas decisiones institucionales, las capacitaciones sobre tecnologías 

educativas conviven con otro tipo de formación docente que refiere a la promoción 

de competencias, el diseño de matriz curricular por competencias, la capacitación 

específica para profesores de primer año, etcétera. En el marco de la pandemia y 

ante la imposibilidad de abrir las puertas de la presencialidad, se han sumado 

instancias online destinadas a la formación de estrategias educativas para este 

contexto de emergencia, así como capacitación para el uso de la nueva plataforma.  

Dado que estos espacios de formación institucional son de tipo general y destinados 

a la totalidad del profesorado de UAI, desde las direcciones de carreras se han 

generado a su vez un sinfín de documentos, tutoriales y demás materiales para el 

dictado de las asignaturas de acuerdo con las unidades académicas y las áreas 

disciplinares específicas. 

En este contexto, descripta sintéticamente la intención institucional de abrazar la calidad 

educativa y la formación de sus profesores, es que se propone el diseño y producción de 

“PARAEDUCATIVAS” como un espacio complementario que acompañe a los docentes 

de las carreras en la búsqueda de buenas prácticas.



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

     
   



 

 

 

al como se ha mencionado, la educación sufrió enormes transformaciones 

en las últimas décadas, situación que se pronunció de manera abrupta en 

el contexto de la pandemia generada por el coronavirus. En esta 

condición, las instituciones educativas deben seguir preparando a sus estudiantes 

en determinadas competencias acordes a sus perfiles de egreso. Para que esto sea 

posible deben contar con profesores calificados.  

Cada docente en la actualidad debe ser consciente del contexto educativo en el cual 

se ve inmerso y abonar a este cambio desde su propia formación a fin de ofrecer 

ambientes de aprendizaje significativos a sus estudiantes. Para esto es fundamental 

que el profesorado se actualice de manera permanente y uno de los modos de 

lograrlo es trabajar entre pares de manera colaborativa y compartiendo buenas 

prácticas.  
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De manera sintetizada quedó descripto el desfasaje entre las instituciones de 

educación superior y la formación del profesorado respecto de los nuevos sujetos 

que aprenden y los recursos tecnológicos actuales. Este contraste, sin dudas, supone 

un llamado de atención sobre la necesidad imperiosa de capacitar a los claustros 

docentes. 

Atendiendo a esta necesidad, desde diversos organismos nacionales e 

internacionales se señala la importancia de contar con profesores preparados.  

En esta dirección desde Unesco (2006) afirman que “la educación puede y debe ser 

el motor de cambio para avanzar en la consecución del desarrollo sostenible, por 

tanto, es fundamental contar con docentes no solamente comprometidos 

personalmente con la educación para el desarrollo sostenible, sino también 

preparados pedagógicamente a nivel profesional para enfrentar los múltiples retos”.  

Esta afirmación sin dudas visibiliza la importancia de la formación docente y señala 

un proceso que no tiene marcha atrás.  

Ha sido mencionado anteriormente que la universidad como proyecto educativo 

transitó determinados modelos a lo largo de su historia (modelo napoleónico, 

modelo humboldtiano, etc.), sin embargo la esencia del aula no ha variado en siglos. 

Si bien el docente ha sido protagonista en los procesos de enseñanza, no siempre su 

formación ha recibido la atención requerida y es aquí donde radica la contradicción: 

el docente como responsable de promover la formación permanente de sus 

estudiantes no es reconocido como un sujeto activo de aprendizaje.  

De este modo, se vuelve imposible pensar en la formación de futuros profesionales 

capacitados como ciudadanos responsables y competentes sin equipos docentes 

formados con habilidades integrales acordes a los tiempos que corren.  

Esta manera de entender el problema requiere pensar en cambios profundos. Cada 

institución educativa que se proponga innovar deberá definir políticas, tiempos y 

formas propias para implementar esa transformación.  

Ha sido mencionado además que la UAI se define como una “universidad 

pedagógica” y desde esa condición extrema los esfuerzos en la formación de sus 

claustros. 



 

 

En función de esta decisión institucional se crean diversos programas de formación 

docente, los cuales en estos últimos años se han abocado especialmente a dos líneas 

de capacitación: 

- Tecnologías educativas: desde su incorporación en clases presenciales hasta la 

perspectiva de la semipresencialidad. 

- Promoción de competencias en la formación de los estudiantes. 

Ambas directrices se proponen como políticas a largo plazo, ya que vienen de la 

mano de modificaciones en planes de estudios y en la modalidad de dictado de las 

asignaturas.  

Estos programas fueron planificados para ser dictados en un lapso de al menos dos 

años pero la irrupción de la pandemia generada por el coronavirus y la necesidad 

de que las asignaturas de todas las carreras pasen a modalidad virtual han obligado 

a la institución a modificar y recalendarizar estos espacios. 

Tanto en el plan original como en esta coyuntura se advierte un gran esfuerzo por 

parte la universidad para formar a sus docentes. Sin embargo, a partir del 

relevamiento realizado entre los claustros y directivos en el marco de la Práctica 

Profesional, y especialmente en las reuniones sostenidas con los profesores en estos 

últimos meses, se advierten algunas cuestiones: 

- Superposición y dispersión de instancias de formación. 

- Resistencia de algunos docentes por la obligatoriedad de capacitaciones 

extensas y la modificación de sus prácticas habituales. 

Sobre esta cuestión, la directora del Departamento de Calidad de UAI en una 

entrevista realizada por el equipo de trabajo (ver Anexos 2 y 3) afirma que si bien 

existe una fuerte decisión institucional, no todos los docentes están dispuestos a 

acompañar el proceso. A su vez considera que, en esta coyuntura, la variedad y 

cantidad de información y capacitaciones de distinta índole que se están brindado 

provocan una saturación en el equipo de profesores.  

En este contexto de dictado virtual de asignaturas, la Licenciatura en Diseño 

Gráfico ha producido material propio de apoyo a docentes, tutoriales e incluso 



 

 

instructivos de distinta naturaleza; material que en ocasiones fue compartido con 

otras unidades académicas.  

Hasta aquí se advierte que si bien para la universidad la formación del claustro es 

de vital importancia, la proliferación y atomización del material e instancias de 

formación provocan cada vez más resistencias de parte del profesorado.  

Esto pone en evidencia que si la propuesta de formación está pensada desde una 

perspectiva externa a la necesidad docente se percibe como una obligación y genera 

una cierta incomodidad en los claustros. Sin embargo, a diferencia de la 

“externalidad”, si la instancia de capacitación parte del profesorado es posible que 

el mismo asuma un papel más activo y protagónico, convirtiendo la experiencia en 

un verdadero proceso formativo.  

Es sabido que el aprendizaje se construye desde la interacción de los sujetos. Por lo 

tanto resulta potencialmente auspiciosa la creación de un espacio para que el mismo 

colectivo docente sea quien comparta ideas, conocimientos, recursos y demás 

cuestiones vinculadas a las prácticas educativas.  

De este modo nace “PARAEDUCATIVAS”, un proyecto conjunto con la Dra. 

Analía Brarda, directora de la Facultad de Hospitalidad y Turismo de la UAI Sede 

Rosario, y la Dra. Liliana Ponti, directora de la Licenciatura en Enfermería de la 

UAI Sede Rosario. Sus cuatro funciones fundamentales son: 

- Servir como espacio de intercambio y reflexión docente. 

- Almacenar un reservorio de prácticas educativas que se promueven desde la 

unidad académica, como prácticas interdisciplinarias, prácticas de aprendizaje, 

servicios, etc. 

- Contener herramientas TIC para docentes. 

- Ofrecer información sobre recursos didácticos y materiales de interés para 

profesores de las distintas disciplinas. 

Se trata de un portal web considerado un sitio fértil donde sistematizar material de 

interés para la formación docente, pero especialmente un espacio de intercambio y 

reflexión. 



 

 

Dicho esto es de esperar que la propuesta, que surge como respuesta a una necesidad 

real de la institución, se convierta en una alternativa de formación y colaboración 

mutua. De modo similar a una CdP en la que sus miembros cooperan y aprenden 

unos de otros a partir de la construcción de una red de conexiones, convocados por 

el deseo y el interés en la educación innovadora y de calidad.



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

      



 
 

 

 

 

     
    



 

l hablar de formación docente se hace referencia al proceso de 

adquisición permanente de competencias vinculadas a la función que 

llevan a cabo los profesores.  

Es frecuente escuchar que existe un supuesto fracaso de los estudiantes en los 

distintos niveles de la educación y esto, a su vez, es atribuido al deficitario nivel de 

formación del profesorado.  

En este supuesto déficit en la formación docente coexisten causas “estructurales” y 

causas “coyunturales o contextuales”. 

Las cuestiones estructurales están sujetas a aspectos que van desde los niveles 

centrales de toma de decisiones hasta las distintas instituciones educativas.  

En cuanto a las cuestiones coyunturales, hoy más que nunca la educación toda se 

ve atravesada por una situación crítica que ha sacado a docentes y estudiantes del 

aula presencial. Una situación desconocida por la gran mayoría hasta hace pocos 
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meses. En consecuencia, con esta “nueva” realidad, todos los actores del acto 

educativo _especialmente los docentes_ se han visto obligados a repensar la 

formación de sus estudiantes desde la perspectiva de la no presencialidad.  

En relación con esto, Fullan y Hargreaves (1997) sostienen que al enfrentar los 

profesores un aumento de expectativas depositadas en su labor _con la creciente 

sobrecarga de innovaciones y reformas_ se vuelve fundamental el trabajo y 

planificación con sus compañeros a partir de una puesta en común, en lugar de hacer 

frente a las exigencias de manera individual. 

Retomando el punto de los problemas de tipo estructural, necesariamente ligados al 

mismo sistema educativo en su totalidad, se escucha recurrentemente que los 

profesores no tienen competencias necesarias y suficientes, que existen prácticas 

educativas burocratizadas y que el modelo docente está en crisis.  

A partir de estos dichos es fundamental hacer un alto, descomponer el problema y 

reflexionar sobre algunos aspectos vinculados a la necesidad educativa de los 

profesores.  

En primer lugar, es importante definir como pregunta preliminar quién o quiénes 

son aquellos que diagnostican el déficit y determinan la necesidad de la formación. 

Se ha mencionado que en la capacitación docente confluyen instancias diversas:  

- El nivel central regula cuáles son las titulaciones y competencias requeridas 

para que un profesor pueda ejercer la práctica docente. En relación con esto, se 

abre aquí una reflexión que no es motivo de este trabajo pero deja abierta la 

puerta a otros debates. Si bien existen reglamentaciones que establecen como 

requisito la formación docente para el dictado de clases, hay áreas completas de 

conocimiento en las que se ejerce la docencia con sólo tener un título de grado 

en disciplinas afines, ejemplo de esto son las áreas de Diseño, Arquitectura, 

Tecnología. Situación compleja de resolver ya que un profesional dictando 

clases de su área disciplinar no está ejerciendo su profesión, sino que está 

ejerciendo la docencia. 

- Otro nivel que determina la necesidad de formación de los docentes se registra 

en el ámbito de cada institución. Estas sin dudas no son todas iguales, razón por 



 

la cual la identidad, el perfil y la formación de sus profesores tampoco lo son. 

Tal es el caso de UAI, que al definirse como una universidad pedagógica 

propone diversos tipos e instancias de formación de su profesorado, alineado 

con el diseño de sus planes de estudios así como también con sus principios 

educativos.  

Si se parte de la premisa de que el modelo docente está en crisis, un aspecto 

fundamental a repensar entonces tiene que ver con la necesidad de transformación 

en el perfil del profesorado. No es posible obtener resultados diferentes en dicha 

formación si se lleva a cabo con estrategias y recursos conocidos.  

Otra problemática es que el principal mecanismo para la formación de los 

profesores universitarios es la creación de carreras que hacen de la docencia una 

“profesión” basada en saberes pedagógicos y didácticos de tipo general. Lo que en 

cierto sentido deja por fuera la necesidad de pensar en algunas didácticas específicas 

disciplinares. Esto produce un doble impacto: 

- Las carreras “jóvenes”, sin un caudal de graduados suficiente ni tradición de 

enseñanza acorde, se ven obligadas a convocar a docentes que provienen de 

disciplinas diversas. Esto es una gran dificultad para las unidades académicas, 

ya que sus claustros están conformados de manera heterogénea y por 

profesionales que no siempre logran adaptarse y comprometerse con las lógicas 

y el perfil de las carreras en cuestión. Ejemplo de esto podría ser un profesor del 

área empresarial que dicta sus asignaturas del mismo modo en Diseño, en 

Nutrición y en Arquitectura.  

- Otro caso de dificultad en la formación docente se registra en aquellas carreras 

cuyo máximo valor está puesto en la formación y el desarrollo profesional antes 

que en la capacitación pedagógica. Ejemplo de esto es la Licenciatura en Diseño 

Gráfico.  

Mencionados estos aspectos a considerar al pensar la formación docente, desde las 

instituciones educativas e incluso desde las unidades académicas se vuelve 

imprescindible una sólida reflexión acerca del perfil de profesor que se desea 

promover, tanto de los nuevos como de aquellos en ejercicio. Siempre teniendo en 



 

cuenta las distintas disciplinas y la necesaria participación activa de los claustros en 

las instancias de capacitación. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     
    



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ara pensar la formación del profesorado de la Licenciatura en Diseño 

Gráfico es fundamental entender el modo en el que se produce el diseño y 

su relación con la forma de enseñar y aprender.  

Si bien no es objeto de este trabajo indagar sobre los modelos de formación docente, 

es importante mencionarlos para comprender las distintas concepciones implicadas 

en ellos.  

De acuerdo con la clasificación de Davini (1995) es posible identificar los 

siguientes modelos incorporados a las prácticas docentes:  

- Modelo práctico-artesanal. Aquí la enseñanza se asocia a un oficio que se 

aprende en un taller de modo artesanal. El conocimiento se transmite por 

generaciones. Predomina la reproducción de conceptos, valores y hábitos muy 

propios de algunas instituciones formadoras.  

P 



 

- Modelo academicista. En este modelo la enseñanza se basa en la solidez y el 

dominio de la disciplina por parte del profesor. Reconoce una brecha entre los 

productores y reproductores del conocimiento. Aquí priman los contenidos a 

enseñar y el docente debe ser capaz de retransmitir los saberes aceptados por la 

comunidad de expertos.  

- Modelo tecnicista. El énfasis está puesto en la tecnificación de la enseñanza y 

en la eficiencia de procesos y productos. El rol del docente es el de un técnico 

que lleva a la práctica un plan prescripto previamente.  

- Modelo hermenéutico-reflexivo. En este modelo la enseñanza se reconoce 

como una actividad inmersa en el ecosistema del aula y en contextos complejos. 

El profesor debe abordar sus prácticas apelando a sus saberes y a la creatividad 

ante situaciones imprevistas. La clase y el conocimiento se construyen tanto 

colectiva como personalmente a partir del diálogo, la interpretación, la 

reflexión, la innovación y la transformación.  

Claro está que estos estereotipos no suelen darse de manera monolítica, sino que 

coexisten tanto en las instituciones como en las prácticas de un mismo profesor. 

Pero su delimitación permite comprender el tipo de función y modalidades 

prevalentes.   

En este sentido, tanto la UAI como la Licenciatura en Diseño Gráfico por su misma 

naturaleza disciplinar tienden a la formación de profesores que se acercan al modelo 

hermenéutico-reflexivo, a partir de la promoción de competencias polivalentes.  

Si se compara el aula de Taller de Diseño con el aula tradicional se observa que  el 

docente es un sujeto más dentro de la clase. Su tarea es acompañar, coordinar y 

promover procesos de aprendizaje a partir del diálogo, el debate, y la generación de 

interrogantes. Esto, en el marco de una disciplina atravesada por lo creativo, lo 

técnico y lo estratégico. Así, en el aula de Diseño prima el “aprender haciendo” y 

el saber circula en la medida en que se produce la discusión, la práctica reflexiva y 

la relación con “el otro”.  

En este sentido Schön (1982) pregona sobre la necesidad de integración del 

conocimiento y la técnica, entendiendo a ésta como un proceso de reflexión en 



 

acción. Este proceso a su vez debe servir para dar respuestas a docentes ante 

situaciones reales dentro del aula. Para él, la reflexión es una forma de conocimiento 

y a su vez el conocimiento teórico es considerado como un instrumento del proceso 

de reflexión. 

 

 

 

A manera de simplificación, el autor diferencia entre dos conceptos:  

- Reflexión en acción, que alude a la capacidad de aprender frente a eventos 

nuevos mientras estos ocurren. 

- Reflexión sobre la acción, un proceso de análisis que se aplica cuando las 

situaciones han pasado. Permite explorar tanto el nuevo evento como las 

acciones tomadas para valorar su relación con la futura práctica. 

En relación con estos principios y retomando el tema de la formación docente, un 

estudio realizado por Padilla y Madueño (2019) analiza el modo en que la reflexión 

sobre la práctica de los docentes universitarios sin formación pedagógica favorece 

su proceso formativo. Los autores concluyen que “la reflexión sobre la práctica 

docente representa una ruta favorecedora de la formación del profesor que ejerce la 



 

docencia. Particularmente se identifican tres aspectos clave que desde la voz de los 

participantes contribuyen a la formación docente: las reflexiones sobre la práctica 

docente, la reflexión a partir del diálogo con pares y expertos y la reflexión sobre 

la práctica que emerge desde la interacción con los propios estudiantes”. 

De dicho estudio se desprende además que en el profesorado es importante 

establecer comunicación con sus pares a fin de exponer sus ideas, debido a que en 

ese proceso de compartir emergen reflexiones de las que se derivan ajustes hacia su 

quehacer en la docencia. Los profesores entrevistados coinciden en que la 

autovaloración de las prácticas a través de su propia reflexión y de la reflexión 

compartida con otros pares es un proceso constante que los lleva a formarse en la 

docencia.  

En esta dirección, basada en la importancia de la reflexión conjunta en los procesos 

formativos del profesorado se propone “PARAEDUCATIVAS” como una 

instancia de apoyo a la institución pero por fuera de ella, apelando a los procesos 

de reflexión y coformación entre colegas docentes.



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     
    



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

xisten distintas vertientes al momento de referirse al concepto de CdP. En 

un primer nivel, según la Real Academia Española (RAE) la palabra 

“comunidad” proviene del latín “communitas” y se utiliza con las 

siguientes acepciones: 

- Cualidad de común (que pertenece o se extiende a varios). 

- Conjunto de las personas de un pueblo, región o nación. 

- Conjunto de naciones unidas por acuerdos políticos y económicos. 

- Conjunto de personas vinculadas por características o intereses comunes.  

- Junta o congregación de personas que viven unidas bajo ciertas reglas y 

- constituciones como los conventos, colegios, etc. 

A su vez, su raíz da lugar a términos tales como comunicación y comunismo. 

E 



 

Si bien la noción de CdP tiene un origen anterior, el término fue acuñado hace pocos 

años por los antropólogos Jean Lave y Etienne Wenger mientras estudiaban el 

modelo de aprendizaje de artes y oficios.  

Wenger (2001) sostiene que desde el comienzo de la historia los seres humanos han 

formado comunidades que acumulan aprendizajes colectivos en prácticas sociales 

a partir de actos de participación. En este sentido, y si se piensa a las CdP como un 

grupo de personas que se comprometen en un proceso de aprendizaje colectivo, sus 

modos podrían variar e ir desde un grupo de alumnos, una tribu que transmite sus 

saberes de boca en boca, una red de médicos que intenta diseñar una vacuna e 

incluso una agrupación de profesores que comparten formas de afrontar los retos 

que se plantean en las aulas.  

En este punto es importante aclarar que el objetivo de una CdP no necesariamente 

es el aprendizaje, aunque éste puede ser el resultado que deriva de la interacción de 

sus miembros.  

Retomando los conceptos de Wenger (2001), quien se ha dedicado al estudio del 

tema, las CdP se definen como un “grupo de personas que comparten un interés, 

profundizan su conocimiento y experiencia en el área a través de una interacción 

continua que fortalece sus relaciones”. Las caracteriza a partir de tres elementos 

cruciales: 

- El dominio. Una Comunidad de Práctica está delimitada por un ámbito o 

dominio de interés común, aunque este dominio no necesariamente sea valorado 

como expertise por fuera de la comunidad.  

- La comunidad. Los miembros de una comunidad, al perseguir un interés 

asociado a su dominio o ámbito, se comprometen a participar en actividades y 

compartir información, construyendo relaciones que les permiten aprender unos 

de otros. 

- La práctica. Una CdP no sólo es un grupo de personas con un interés común, 

sino que se trata de profesionales o personas dedicadas a una práctica que 

desarrollan un repertorio compartido de recursos (experiencias, estrategias, 

problemáticas, herramientas, etc.). El desarrollo de una práctica compartida 



 

puede ser más o menos autoconsciente en tanto existen instancias informales 

que se construyen como verdaderos recursos de conocimientos.  

De este modo, para el autor, la combinación de estos tres elementos es lo que 

constituye una verdadera CdP.  

 

 

 

En el gráfico se advierte la importancia de la articulación entre estos tres elementos, 

lo que destierra la idea de que una comunidad es sólo una red de conexiones. Aquí 

la identidad está definida por un interés común, un dominio; por tanto el 

compromiso de los miembros se vincula a ese tópico.  

Según el esquema, una CdP es la intersección entre dominio, comunidad y práctica. 

Sin embargo, si se presta atención a la superposición de a pares, queda a la vista 

que el mayor aglutinante es la problemática o el interés convocante.  

En esta dirección, y con intención de caracterizar, Snyder y Wenger (2000) 

diferencian las Comunidades de Práctica de otro tipo de agrupaciones y proponen 

el siguiente esquema comparativo: 

 



 

 

Para Etienne y Berverly Wenger Trayner (2015), el concepto de CdP se encuentra 

en gran número de agrupaciones y se aplica especialmente a organizaciones, 

gobierno, educación, asociaciones, sector social, desarrollo internacional y la web 

en sí misma.  

Para los autores, en el caso de la educación se da una condición especial ya que por 

naturaleza es el espacio que enfrenta de modo cotidiano el reto de la gestión del 

conocimiento. Según ellos, en estos casos el aprendizaje no es un medio para llegar 

a un fin sino que es el producto final. Afirman que las primeras iniciativas en este 

ámbito se han dado en la capacitación de profesores para favorecer el contacto entre 

colegas.  

A su vez, definen que las comunidades desarrollan sus prácticas a través de diversas 

actividades y ofrecen un esquema en el cual identificar ejemplos típicos. 



 

 

 

Hasta aquí se ha visto que una CdP es un espacio en el cual un grupo de personas 

con un interés común comparten y reflexionan sobre sus prácticas, en tanto se 

construye conocimiento promoviendo el desarrollo y el aprendizaje de los sujetos 

parte. Pueden adoptar modalidades diversas: familiares, laborales, etc. En este caso, 

su interés es la formación del profesorado.  

Al reflexionar sobre cuestiones vinculadas a la construcción de conocimientos, 

Wenger (2001) plantea el aprendizaje como participación social. Utiliza el término 

“participación” en el sentido de “ser parte” activa en prácticas de las comunidades 

sociales y en la construcción de identidad en esas comunidades. De este modo, 

afirma que la participación no sólo da forma a lo que hacemos, sino que 



 

fundamentalmente conforma quiénes somos y cómo interpretamos lo que hacemos. 

Con estos argumentos define que deben estar presentes los siguientes componentes 

para que se produzca el aprendizaje social: 

- Significado: planteado como un modo de experimentar la vida y el mundo de 

modo significativo. 

- Práctica: desde el punto de vista de aquellos marcos de referencia o 

perspectivas compartidas capaces de sustentar el compromiso mutuo en las 

acciones.  

- Comunidad: en el sentido de las configuraciones sociales en las cuales las 

acciones realizadas son consideradas competencias valiosas.   

- Identidad: desde una visión dinámica vinculada al cambio que produce en 

quienes somos el devenir de nuestras comunidades.  

 

 

 

Siguiendo esta línea, Wenger (2001) señala que el aprendizaje transforma quiénes 

somos y lo que podemos hacer y esto en sí mismo supone una experiencia de 

identidad. Desde su visión, las comunidades cobran sentido en la medida en que 

permiten multiplicar el conocimiento de manera participativa y social. 



 

Algunos autores clasifican las comunidades según la finalidad por la cual se reúnen 

las personas. Bozu e Imbernon Muñoz (2009), citando a Riel y Polin, mencionan 

las siguientes categorías: 

- Centradas en la realización de una tarea. 

- Centradas en la mejora de una práctica. 

- Centradas en la producción del conocimiento. 

 

 



 

 

En este sentido, un grupo de profesores que pertenecen a una determinada 

institución _agrupados en una CdP_ no solo estarán trabajando sus capacidades 

como un fin en sí mismo, sino al servicio de una identidad.  

Hasta aquí es posible pensar que las comunidades virtuales varían según contextos 

e intereses. Algunas de ellas enfatizan más el aprendizaje y otras más la práctica, 

pero en todos los casos se trata de una red de personas que comparten 

preocupaciones e interesas comunes y profundizan sus saberes a partir de la 

interacción.  

En este sentido Wenger y Trayner (2015) afirman que en un contexto en el cual la 

ciencia, la tecnología y la geopolítica están cambiando, aprender y hacerlo 

velozmente es el único modo de supervivencia. Y para que esto sea posible, la 

puerta de ingreso es el aprendizaje social en tiempo real e innovador.  

Los autores crean un marco de abordaje para el aprendizaje complejo que requiere 

el siglo XXI. Dicho marco se asienta en los datos sobre la creación de valor para 

los distintos actores y responde a un entorno cambiante e impredecible.  

Basados en que el aprendizaje inicia con una actividad conjunta, definen tipos de 

valores: 

- Valor inmediato. Referido a un grupo de personas que sostienen una 

conversación o actividad grupal y obtienen valor de dicha actividad con el solo 

hecho de participar.  

- Valor potencial. Se vincula a la potencialidad que surge de participar de una 

actividad conjunta que acerca nuevos conocimientos, buenas ideas, perspectivas 

renovadas. Para algunas personas esto podría concluir con la actividad en sí 

misma o bien resultar un valor potencial, convirtiéndose en un aprendizaje útil 

para el sujeto en otra instancia.  

- Valor aplicado. Relativo al aprendizaje adquirido de manera colectiva y puesto 

a prueba en otra oportunidad. Esto a su vez implica nuevo y mejor aprendizaje, 

así como también un cambio de prácticas. 



 

- Valor obtenido. Denominado de este modo para aquellos casos en que, como 

resultado de la participación y aprendizaje colectivo, se mejora el rendimiento 

propio y el de la organización a la que se representa.  

- Valor estratégico. Referido a los intercambios determinantes del aprendizaje 

social de calidad.  

- Valor habilitador. Aquel aspecto clave del proceso de aprendizaje que se 

apoya en la logística, tecnología, liderazgo y facilitación. 

- Valor transformador. Referido al aprendizaje que no se limita a la mejora del 

desempeño, sino a generar nuevas perspectivas capaces de desencadenar 

transformaciones culturales e institucionales más amplias.  

Definidos estos valores, los autores proponen el concepto de “bucle” como 

sinónimo del recorrido de retroalimentación, clave para que se produzca el 

aprendizaje. Este “bucle” refiere a que el aprendizaje debe ir hasta la práctica y 

luego volver, y posteriormente retornar a la práctica para convertirse en saber 

relevante, adaptativo y dinámico.  

 

 

 



 

Asociando estos valores con la problemática de la formación docente, es sabido que 

las políticas de algunas instituciones _sumadas a las demandas vinculadas a 

procesos de acreditación_ obligan a las universidades a crear programas que 

favorezcan el rendimiento académico de profesores y estudiantes.  

Consecuentemente, desde las instituciones se diseñan cursos, muchos de los cuales 

abordan el tema de la innovación y buenas prácticas, pero lo hacen a través de 

metodologías tradicionales. Esto, sumado a la obligatoriedad de tomar las 

capacitaciones, se traduce en una mala experiencia por parte de los docentes, 

quienes muchas veces no tienen ocasión de participar en los debates que se 

proponen.  

Sobre este punto Díaz Barriga (2010) sostiene que sólo se obtendrán los resultados 

esperados “en la medida en que el docente se desenvuelva en una cultura 

profesional basada en el pensamiento estratégico y participe en una comunidad de 

discurso crítico orientada a la transformación de la docencia. Es decir, lo que se 

necesita es construir una cultura de la innovación que descanse en el desarrollo de 

comunidades de aprendizaje profesional entre el profesorado; lo que exige 

condiciones organizativas y laborales que refuercen el criterio propio, la toma de 

decisiones de los docentes y las oportunidades para aprender unos de otros”.  

En este sentido, si se vincula la necesidad de formación continua del profesorado 

con el concepto de CdP se advierte la potencialidad que conllevan estas  

comunidades (sea cual sea su énfasis, aprendizaje o práctica) como una estrategia 

para dar respuesta a la problemática de la capacitación docente. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     
    



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

s sabido que las tecnologías desempeñan un papel central en los procesos 

de cambio social.  

Según Thomas y Becerra (s/f), el concepto de tecnología es comprendido 

desde el “sentido común” como algo neutro que determina su propio camino de 

desarrollo. Para los autores, la mirada socio-técnica intenta superar las limitaciones 

de los determinismos lineales. Consideran que las sociedades son tecnológicamente 

construidas al mismo tiempo que las tecnologías son socialmente configuradas. 

Actores sociales y artefactos se coconstruyen mutuamente. En este sentido, no hay 

tecnología que no sea social. 

Por otra parte, es innegable la relación entre tecnología y medios de comunicación.  

E 



 

Mucho se ha dicho sobre sus transformaciones, especialmente sobre la metáfora de 

la “ecología” que se le atribuye a Mc. Luhan y es oficialmente desarrollada por 

Postman.  

Al momento de definir este concepto, Postman (2009) plantea que la ecología de 

los medios es el estudio de los medios como ambientes. Al realizar un desglose 

detallado del término acuñado, define que el concepto de ecología implica el estudio 

de los entornos o ambientes (estructura, contenidos e impacto en las personas). 

Entiende a los medios como sistemas complejos de mensajes que imponen a los 

seres humanos determinadas formas de pensar, comportarse, sentir.   

Por su parte, Scolari (2012) puntualiza que la metáfora ecológica tiene dos 

vertientes:  

- Los medios como ambientes: las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación crean ambientes que modelan la percepción y cognición de los 

sujetos.   

- Los medios como especies: los medios de comunicación se comportan como 

especies que viven en un mismo ecosistema y establecen relaciones entre sí. 

De este modo, un ambiente mediático es aquel en el que se establecen relaciones 

entre el hombre y los distintos medios (ejemplo: libros, televisión, Internet, etc.). 

En esta dirección, la introducción de nuevas tecnologías propone cambios en las 

relaciones entre seres humanos y medios, nuevos modos de uso, de apropiaciones, 

de consumos.  

Al respecto Postman (1998) plantea que el cambio tecnológico no es un cambio 

aditivo, sino que es ecológico; es decir que una nueva tecnología no sólo viene a 

sumarse a las anteriores, sino que también implica cambios en el entorno o 

ambiente.  

Como todo ecosistema, el mediático es dinámico y ha ido transformándose, 

especialmente a partir de la aparición de las Tecnologías de la Información y 

Comunicación (TIC).  

Por su parte  Castells (1998) sostiene que las Tecnologías de la Información se 

asemejan a lo que las nuevas fuentes de energía fueron a las sucesivas revoluciones 



 

industriales. Plantea que no son sólo herramientas a aplicar, sino procesos a 

desarrollar. Citando a Pérez, Freeman y Dosi, el autor menciona las principales 

características de este denominado paradigma tecnológico: 

- La información es la materia prima de este paradigma en tanto las tecnologías 

actúan sobre la información.  

- El paradigma tecnológico se distingue por la capacidad de penetración y 

efectos de las “nuevas” tecnologías, en el sentido de que todos los procesos de 

la existencia individual y colectiva están moldeadas por el “nuevo” medio 

tecnológico. 

- En este paradigma prima la interconexión, la cual se ve favorecida por la red 

caracterizada por una complejidad de interrelación creciente. 

- Vinculado al concepto de la interconexión, el paradigma tecnológico se 

caracteriza por su flexibilidad, ya que propone procesos reversibles y con 

capacidad para reconfigurarse.  

- Finalmente distingue como condición propia de este paradigma a la 

convergencia de tecnologías en un sistema altamente integrado.  

De este modo, cambio social y cambio tecnológico son partes de la misma moneda 

en este paradigma.  

Sobre esto, Buburles y Callister (2001) definen que las nuevas tecnologías no sólo 

constituyen un conjunto de herramientas, sino fundamentalmente un entorno 

(espacio o ciberespacio) en el que se producen las interacciones humanas. Cuánto 

más si se trata de medios que facilitan estas interacciones.   

Desde esta posición, para referirse a Internet es frecuente la expresión de la red 

como “espacio público”, es decir, aquel lugar donde las personas se reúnen a 

debatir, compartir, co-construir de un modo que sólo es posible en ese entorno.  

Estas condiciones particulares, es decir estos nuevos modos de interacción, a su vez 

implican cambios en todos los ámbitos de la vida, desde los sistemas de producción 

y la cultura hasta en las relaciones sociales, aspecto que se deja ver con claridad 

especialmente en el caso de las redes sociales.  



 

Es sabido que Internet ha modificado los sistemas de producción del 

comportamiento y relación entre los seres.  

Sin embargo Scolari (2013), citando a Verón, afirma que Internet no ofrece nada 

nuevo a nivel de mediatización. Afirma que en ella sólo se expresan las precedentes 

formas de mediatización (las del discurso audiovisual, las del texto impreso, etc.). 

Verón sostiene también que Internet no es un medio en tanto no mediatiza ninguna 

forma nueva. Para él, Internet es una mutación del acceso y de la circulación.  

A diferencia de Verón, Scolari (2013) prefiere utilizar el término web en lugar del 

de “Internet”. Coincide con Verón en que la web no es un medio más, pero se 

diferencia de él en tanto plantea que la misma no sólo modifica las condiciones de 

acceso y de circulación, sino que también implica nuevas formas de producción y 

mediatización. Según el autor, en los nuevos entornos se produce una doble 

dinámica:  

- En la comunicación digital se expresan antiguas formas de mediatización,  

- En la comunicación digital aparecen nuevas formas de mediatización. 

Para ejemplificar esta doble dinámica toma como ejemplo el caso de YouTube. 

Afirma que ver un video en dicha plataforma pero creado para ser visto en el cine, 

si bien no modifica las condiciones de producción (textos similares), las 

condiciones de reconocimiento son diferentes. Plantea también que el caso de 

YouTube y portales similares han favorecido la creación de contenidos específicos 

para estos nuevos canales (ejemplo: webisodios, aparición de youtubers que 

proponen contenidos breves y una estética específica, publicidades interactivas, 

etc.). 

Por su parte Albarello (2013) sostiene que este último eslabón de la evolución de 

los medios propone, más que en cualquier otro momento, una comunicación de 

“muchos para muchos”, donde los prosumidores comparten a gran velocidad, 

modelan la realidad, crean tendencias, y se han convertido en una extensión virtual 

la socialidad.  

Con estos ejemplos se deja en claro que no sólo se trata de mayor cantidad de 

medios y de usuarios, sino justamente de una trama o una red _alusión al medio en 



 

cuestión_ atravesada por estos medios y estos sujetos co-creando nuevas 

configuraciones de construcción colectiva. 

Estas disquisiciones hasta aquí planteadas sirven para contextualizar el universo en 

el que pueden encontrarse las CdP. Las cuales, independientemente del tema que 

las convoca, han encontrado en la web social1  un lugar central dentro de esta 

sociedad hiperconectada.  

Retomando el concepto de CdP, se ha sido dicho que las mismas están conformadas 

por grupos de personas que comparten un interés o dominio común y construyen 

conocimiento especializado a partir del intercambio de sus experiencias y prácticas. 

A su vez, cuando estas comunidades hacen uso de medios digitales para su 

funcionamiento, se está en presencia de una Comunidad Virtual de Práctica 

(CVdP).   

Al respecto Rodriguez Illera (2008) afirma que las comunidades virtuales, sean de 

práctica o de aprendizaje, han adquirido un lugar central en estos tiempos debido a 

la evolución de las herramientas tecnológicas y la web social. Para el autor, junto a 

estos avances se advierte también un giro teórico que recupera la noción de 

aprendizaje en entornos no institucionales de enseñanza, es decir en contextos 

“naturales” en los que se produce el aprendizaje. Sostiene una concepción de la 

alfabetización como práctica social. 

Así los avances tecnológicos, sumados a la concepción del aprendizaje como un 

proceso de participación y práctica social, develan el potencial de la web para 

promover experiencias de formación colaborativa basadas en comunidades. 

En relación con esto y citando a Hung y Der-Thanq, Díaz Barriga (2005) afirma 

que desde el punto de vista del pensamiento vygotskiano y con los principios de la 

 

 



 

cognición situada, una Comunidad de Práctica Virtual se sustenta en cuatro 

dimensiones.  

- Situatividad: referida a las actividades en contexto, como tareas y proyectos 

basados en necesidades reales, tomando en cuenta conocimientos explícitos e 

implícitos (creencias y normas del grupo).  

- Comunalidad: relativa a aquellos intereses y problemáticas compartidas entre 

los integrantes de la comunidad, lo cual a su vez permite la definición de metas 

compartidas. 

- Interdependencia: vinculada a la condición de que los participantes varían en 

sus competencias o expertise y a pesar de esto las relaciones de beneficio son 

mutuas. 

- Infraestructura: implica la existencia de reglas y mecanismos que promueven 

la motivación, participación y rendición de cuentas de los participantes, así 

como también la disposición de estructuras que facilitan la información y la 

interdependencia.  

Esto se puede ver reflejado en un gráfico que expresa las dimensiones: 

 

 



 

 

El hecho de que la infraestructura y el modo de circulación de la información 

acontezcan de manera virtual no convierte a cualquier sitio web en una Comunidad 

de Práctica. Lo que sí sucede es que la web es un excelente entorno para el 

aprendizaje y el desarrollo profesional, ya que favorece la colaboración entre 

personas a través de diversos dispositivos como los son algunas redes, blogs, wikis, 

y portales.    

En un artículo destinado a aspectos tecnológicos, Wenger (2001) propone una 

cantidad de herramientas al servicio de una CVdP. En el mismo propone un 

esquema de aplicaciones disponibles, siempre alertando que los aspectos 

principales de una comunidad siguen siendo aquellos de orden social.  

Su esquema se organiza a partir de ocho categorías de aplicaciones y usos: 

1. Área de conocimiento. 

2. Proyectos en línea destinados al trabajo grupal.  

3. Sitios web de comunidades que requieren membresías.  

4. Grupos de discusión dentro de comunidades con compromiso escaso para 

prácticas compartidas.  

5. Herramientas destinadas a reuniones sincrónicas de diversa naturaleza. 

6. Sistemas de aprendizaje en línea. 

7. Espacios de “preguntas” a expertos.  

8. Almacenes o repositorios de conocimientos.  

El gráfico está organizado a partir de un octógono que irradia ocho espacios, los 

cuales hacen referencia a aplicaciones tecnológicas y están ordenados a partir de la 

relación con las categorías linderas. En dicho gráfico el autor lista una serie de 

productos, los cuales no son mencionados en la imagen a continuación dado que al 

tratarse de productos tecnológicos se actualizan de manera permanente.  

En base al mismo tópico propone otro esquema organizado a partir de cuatro ejes 

que, según el autor, representan las distintas dimensiones del conocimiento social:  

- Estructura social de conocimiento: distingue entre grupos y usuarios. 

- Procesos para compartir conocimiento: separa interacciones de documentos.  



 

- Contextos de aprendizaje: aquí identifica diferencias entre enseñanza y 

proyectos colectivos. 

- Manejo de la atención: referido a la distinción entre lo individual y lo 

colectivo.  

 

 

 

Si bien en el primer esquema se mencionan cuestiones vinculadas a las tecnologías, 

en el segundo esquema _en el cual la intersección de las dimensiones conforma una 

CdP_ queda claro que el autor asigna vital importancia a las cuestiones de orden 

social, cultural e incluso organizacional y posteriormente a aspectos tecnológicos. 

A pesar de esto, menciona que para la construcción de una CVdP se requiere de un 

conocimiento de los recursos tecnológicos y sus posibilidades. E invita a 

cuestionarse sobre el tipo de comunidad al que se le dará soporte, qué se intenta 

lograr con la tecnología, si esta tecnología es necesaria para modificar conductas en 

los miembros y cuáles son los requerimientos de esa tecnología.  

Podría decirse, entonces, que para tener características de Comunidad Virtual de 

Práctica en un sitio web son fundamentales el factor cultural, organizacional, 

personal y cognitivo. En este sentido, debe proveer la posibilidad de crear redes de 

contacto, interacción y cooperación entre pares.  



 

Si se piensa en la formación del profesorado y la necesidad de motivar a los 

docentes se vuelve fundamental conocer sus intereses, además de las debilidades y 

fortalezas en su formación. Cuestiones que hacen a su interés de aprender y no sólo 

a la necesidad de las instituciones de enseñar.  

Desde esta perspectiva, la construcción de saberes en el marco de una CVdP puede 

ser más eficaz que un curso o taller con contenidos preestablecidos, ya que además 

de obedecer a las prescripciones de una institución educativa está atravesada por el 

interés, dominio y necesidades del grupo.  

Cada nuevo avance tecnológico y aplicación de gestión de la información tiende a 

la colaboración, la interacción y el intercambio. Al mismo tiempo permite repensar 

la cuestión del aprendizaje desde “lo tecnológico” y en entornos “no 

institucionales” de enseñanza, que inclinan la balanza hacia contextos o ambientes 

“naturales”. 

De regreso a los conceptos de Rodríguez Illera (2008), las CVdP suponen un 

cambio en el modo de entender el aprendizaje: ya no sólo se sitúa en la institución 

educativa sino también en la vida individual y social de las personas que aprenden. 

En este sentido, si las CdP han ingresado a la “virtualidad”, hay cuestiones propias 

de este medio que se imprimen a este aprendizaje en tanto mediación e interacción.  

El autor, a su vez, advierte sobre el riesgo que supone pensar esta interacción basada 

exclusivamente en un espacio de escritura, lo que altera el valor simbólico de su 

origen y pertenencia. Por este motivo advierte sobre la necesidad de tener presentes 

los conceptos de “experiencia” y “práctica” (en el sentido de Dewey: la experiencia 

como campo de conocimientos/acción) que sustentan el interés común en una 

Comunidad de Práctica.  

De este modo la participación se vuelve clave y la reflexión colectiva es la gran 

aliada para lograr aproximarse al conocimiento.  

Vistas entonces las potencialidades tanto de las CdP como de las tecnologías, es 

posible considerar la combinación de ambas como una estrategia superadora en la 

formación de profesores. Que les permita convertirse en agentes de su propio 

desarrollo y del desarrollo colectivo de modo simultáneo.  



 

En este contexto surge “PARAEDUCATIVAS”, con el objeto de generar un 

ambiente (en el sentido del ecosistema planteado por Scolari) de formación del 

cuerpo docente de la UAI Rosario, como así también de favorecer la oportunidad 

de trabajar en colectivos y enriquecerse de la experiencia de sus pares. Un espacio 

que modifica la forma tradicional de capacitación docente, siempre en pos de lograr 

las metas personales pero también las institucionales. 



 

      



 

     
   



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a propuesta de “PARAEDUCATIVAS” adopta la forma de un portal web 

creado con el propósito de promover el intercambio docente, la difusión 

de información y la transmisión de experiencias educativas innovadoras, 

que contribuyan con la formación de los profesores de la UAI Sede Rosario a modo 

de CVdP. El portal ofrece: 

- Información. En tanto incluye material de interés general para todos los 

docentes, y sobre prácticas educativas por área disciplinar. En el sitio, a modo 

de reservorio, pueden alojarse ejemplos de buenas prácticas educativas de 

diversa naturaleza, herramientas TIC para profesores, información sobre 

recursos didácticos para distintas disciplinas, tablón de noticias, etc. 

- Intercambio. Cuenta con espacios que favorecen la interacción como son los 

foros de discusión, la publicación de documentos que envían los participantes, 

los encuentros virtuales basados en la participación activa de los asistentes, las 

recomendaciones de los miembros e instancias de asociación entre pares.  
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En esta primera etapa, y en el marco del trabajo final, se trabaja sobre la selección 

y posterior publicación de contenidos genéricos, así como también de material 

específico exclusivo de las áreas de Diseño, Salud y Turismo.  



 

        



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

− Crear un espacio virtual para el intercambio docente y la difusión de 

información y experiencias educativas innovadoras que contribuyan con la 

formación de los profesores de la UAI Sede Rosario.  

 

 

 

− Diseñar un programa de identidad para el portal web.  

− Diseñar y producir un portal web. 

− Seleccionar y publicar contenidos iniciales para el portal web.  



 

     



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ado que “PARAEDUCATIVAS” se enmarca en lo que se denomina un 

proyecto de intervención práctica, la metodología se vincula 

directamente con las instancias y procedimientos proyectuales.  

Según Ander-Egg y Aguilar Idánez (2005), el concepto de proyecto hace referencia 

a un conjunto de actividades concretas, interrelacionadas y coordinadas entre sí y 

con un fin determinado, para el cual se vuelve imprescindible atender a una serie 

de pautas destinadas a organizar ideas, objetivos, acciones y recursos necesarios.  

A su vez, el trabajo “por proyectos” permite pensar propuestas como una 

herramienta de cambio, ya que al partir de la anticipación el proyecto se constituye 

en un instrumento que permite modificar una realidad considerada insatisfactoria 

en una realidad deseada. 

Para los autores, estas son algunas características de los proyectos:  

- Encuentran su justificación en la existencia de algún problema o situación que 

se quiere resolver.  
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- Requieren de una serie de actividades ordenadas y articuladas en una duración 

de tiempo determinada.  

- Combinan la utilización de recursos humanos, técnicos, financieros y 

materiales.  

- Están pensados para alcanzar productos y resultados en función de los objetivos 

trazados en su diseño.  

 

 

 

 “PARAEDUCATIVAS” cumplimenta con todas las características de lo descripto, 

en tanto basa su origen en una problemática real detectada y cuya resolución 

requiere una sucesión de acciones correspondientes a las distintas etapas de un 

proyecto. Dado que se trata de un trabajo colaborativo, ha sido necesario establecer 

una organización por etapas y, dentro de éstas, una identificación de acciones 

conjuntas y acciones individuales. Las cuales pueden visualizarse rápidamente en 

el siguiente cuadro: 
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odo proyecto requiere una serie de recursos en la consecución de sus 

acciones. En este sentido Ander-Egg y Aguilar Idáñez (2005) distinguen 

entre cuatro tipos principales de recursos: humanos, materiales, técnicos 

y financieros.

- Recursos Humanos. Referidos a la necesidad de disponer de personas 

adecuadas y capacitadas para realizar las tareas definidas en el proyecto. En el 

caso de “PARAEDUCATIVAS”, al equipo mencionado inicialmente (Dra. 

Brarda, Mg. Kuschner, Dra. Ponti), se suman actores institucionales clave que 

han colaborado en la construcción del diagnóstico y un grupo de estudiantes de 

la carrera de Licenciatura en Diseño Gráfico trabajando en el diseño y desarrollo 

del portal web propuesto. Pasada esta etapa de ejecución, para el 

funcionamiento deseado del portal será necesario contar con la participación 

activa de aquellos profesores interesados en enriquecer su formación a través 

del intercambio entre pares.  

- Materiales. Refiere a las herramientas, equipos, instrumentos e infraestructura 

física necesarios para llevar a cabo el proyecto. En este caso se toma como 
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infraestructura a los distintos espacios donde se llevan a cabo las tareas. A lo 

largo de todo el proceso los sitios han sido las distintas localizaciones de la UAI 

así como también los lugares personales de trabajo de cada uno de los miembros 

del proyecto, quienes a su vez aportan sus equipos de trabajo.  

- Técnicos. Relativos a las alternativas técnicas elegidas y las tecnologías a 

utilizar. En el proyecto “PARAEDUCACTIVAS”, al tratarse de un portal web, 

las técnicas y tecnologías se vinculan al diseño de sitios, uso de software de 

diseño y uso de Internet para las distintas instancias del proyecto.  

- Financieros. Este punto hace referencia a la estimación de fondos y fuentes 

necesarias para cada una de las instancias. “PARAEDUCATIVAS” es un 

proyecto que no requiere de una estructura financiera compleja. Los gastos se 

vinculan exclusivamente a las licencias de software y los gastos de hosting2 y 

URL3, los cuáles serán asumidos por el equipo de trabajo. 

 

  



 

     



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

omo en todo proyecto, el monitoreo de las etapas y acciones es de tipo 

permanente.  

A lo largo del trabajo ha sido mencionado que el propósito final de 

“PARAEDUCATIVAS” es la contribución con la formación de profesores de la 

UAI Rosario. Se ha expresado reiteradamente que no se trata de un portal 

institucional. A pesar de esta condición, y dado el objetivo trazado, la evaluación y 

el monitoreo podrían efectuarse también desde el punto de vista de la institución 

utilizando el marco de Wenger y Trayner (2011).   

Según los autores, en la medida en que las comunidades crecen se produce una 

demanda creciente de monitorear su valor por parte de las organizaciones.  
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Para esto proponen utilizar su marco de evaluación de valor mencionado 

anteriormente en el cual se identifican cinco niveles _valor inmediato, valor 

potencial, valor aplicado, valor realizado_ a los que agrega lo que ellos denominan 

“reencuadre del valor”, referido a la instancia en que el aprendizaje provoca una 

reconsideración de estrategias, objetivos y valores.  

Este modelo de evaluar por valor se gestiona a partir de testimonios e indicadores 

por ciclo de creación de valor (cualitativos y cuantitativos). Con estos dos insumos 

se genera una matriz que, a partir de la combinación de datos cualitativos y 

cuantitativos, se cristaliza en una imagen representativa del aprendizaje en 

contextos sociales.  

Por fuera de la propuesta de Wenger y Trayner para la evaluación de valor en las 

instituciones y retomando el caso de portal propuesto, considerando desde el 

momento de su publicación en adelante, es posible dividir las ponderaciones en dos 

ejes: uno referido al intercambio y difusión y otro vinculado con la formación de 

profesores.  

En función de esto, el monitoreo y los mecanismos de evaluación de la propuesta 

también se dividen en dos grandes grupos: 

- En relación al intercambio y difusión, el portal “PARAEDUCATIVAS” prevé 

la incorporación de un programa anexado que aumenta sus funcionalidades 

(plugin) y permite realizar una “vigilancia” del sitio, haciendo seguimiento de 

la cantidad de visitas y el origen de las mismas y permitiendo la detección de 

patrones de uso.  

- Otro indicador que da cuenta de la interacción es la cantidad de veces que el 

link al sitio web es “compartido” en redes sociales, lo cual también puede ser 

medido a través de la cantidad de “me gusta” y “retweets” de los posteos que se 

realizan.  

- A su vez se podrá mensurar también el número de productos de conocimiento 

(tangibles) así como también el número de respuestas, participación y aportes 

(intangibles).  



 

- Respecto de los “intangibles”, un modo de mensurar los niveles y calidad de 

intercambios es a través de las distintas posibilidades de participación que 

ofrece el portal. Cada una de ellas permite modos particulares de intervención 

y puede ser monitoreada en cantidad, tipo y calidad de intervenciones.  

- Finalmente, y dado que el propósito máximo de la propuesta se relaciona con la 

contribución a la formación docente de los profesores de la Sede UAI Rosario, 

se compartirán en el portal los instrumentos de autoevaluación docente 

diseñados expresamente por la Vice Rectoría Académica de la universidad para 

que cada profesor pueda ir monitoreando su propio avance. 

 



 

      



 

        



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

na vez definidas las etapas y acciones, tratándose de un trabajo conjunto 

y con una gran cantidad de actividades, se decidió trabajar con dos 

herramientas fundamentales.  

Por un lado un software de administración de proyectos con interfaz web que 

permite la participación de varios editores, cuenta con un tablero y “tarjetas 

virtuales” para el registro de actividades, organización de tareas, listado de 

pendientes, comentarios, seguimiento de acciones, etc., y cuya ventaja es la 

posibilidad de adjuntar todo tipo de archivos y enlaces. Esto sin dudas permitió el 

ordenamiento de las tareas del equipo.  

Estas se pueden ver solicitando acceso en: 

https://trello.com/invite/b/lYScYAZx/3f9c465e6bc22ddcca8476c8878c9c4b/paraeducacti

vas.  

U 

https://trello.com/invite/b/lYScYAZx/3f9c465e6bc22ddcca8476c8878c9c4b/paraeducactivas
https://trello.com/invite/b/lYScYAZx/3f9c465e6bc22ddcca8476c8878c9c4b/paraeducactivas


 

 

 

 

Por otro lado, pero esta vez de forma individual, cada miembro del equipo trabajó 

en la construcción de un tablero digital online que permite a los usuarios organizar 

y categorizar enlaces web a modo de escritorio virtual o espacio personal de 

aprendizaje (PLE por sus siglas en inglés). Así, de manera personalizada, cada 

integrante del equipo agrupó enlaces de interés al momento de pensar en el diseño 

y contenidos del portal “PARAEDUCATIVAS”.  

En este caso, se seleccionaron autores que trabajan sobre enseñanza del diseño y 

algunos enlaces a recursos web para profesores. El link al sitio es:  

https://www.symbaloo.com/home/mix/13eP2Ci3Hd 

 

 

https://www.symbaloo.com/home/mix/13eP2Ci3Hd


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

na vez definidos estos aspectos se iniciaron las tareas preliminares. 

Desde el primer momento se trabajó en la identificación de las 

necesidades, problemas y desafíos que habría por delante, evaluando 

también las posibles respuestas de la institución y los claustros involucrados. 

Incluso se realizó un análisis FODA (ver análisis en Anexo 1). A modo de síntesis 

se presenta el siguiente esquema: 
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Posteriormente el equipo se abocó a la elaboración de un diagnóstico institucional 

a partir del recorrido y registro fotográfico de las distintas localizaciones, la lectura 

de los estatutos y el análisis del Sistema Pedagógico Vaneduc. Parte de este análisis 

ha sido volcado en el ítem donde se describe el contexto de intervención de 

“PARAEDUCATIVAS”. Pero a los efectos de una comprensión ajustada de la 

estructura general y la articulación de las carreras se aclara que la UAI está 

organizada a partir de facultades y trabaja con un diseño curricular mixto (cruce de 

ejes epistémicos y ejes socio-profesionales) cuyas ideas fuerza son la “promoción 

de competencias” y la “integración curricular”. Son justamente estos principios los 

que modelan el paradigma de los modos de producción y transmisión del 

conocimiento, lo cual necesariamente incide en otros aspectos de la organización.  

 

 

 

Para dar cuenta de la estructura orgánica de las facultades se toma como ejemplo, 

dentro de la Facultad de Ciencias de la Comunicación, el caso de la carrera de 

Diseño Gráfico.  



 

 

 



 

El hecho de tener una organización por facultades (en lugar de la habitual estructura 

por departamentos) hace que las integraciones promovidas por la institución se den 

entre carreras y facultades, especialmente en la Sede Rosario donde este tipo de 

propuestas son de práctica frecuente.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

al haber entonces realizado la lectura de documentación relevante se 

escogieron informantes clave. En este caso, dada la temática, se trabajó 

en entrevistas con las directoras del Departamento de Calidad y la 

directora del Departamento de Orientación Pedagógica (ver diseño de entrevistas y 

resumen en Anexos 2 y 3). 

Sin lugar a dudas los testimonios de ambas referentes han sido fundamentales a la 

hora de definir las problemáticas y comenzar a trazar las ideas iniciales de 

“PARAEDUCATIVAS”.  

De las entrevistas con las informantes clave el dato más interesante mencionado 

por la Dra. Irene Macera en su condición de directora del Departamento de Calidad 

es que si bien la universidad ha comenzado el camino de formación online, no todos 

los profesores están dispuestos a acompañar el proceso por la saturación de 

capacitaciones y el tiempo que demandan. Sostuvo que los contenidos están 

atomizados y los recorridos de los procedimientos de formación no han estado del 

todo claro.  

Cuando se la consultó sobre aquellos aspectos a tener en cuenta desde la mirada de 

la calidad académica, al pensar en el diseño de un portal con recursos y TIC para 

docentes la Dra. Macera manifestó interés en la posibilidad de contar con 
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Comunidades de Práctica online para los docentes que permitan el intercambio de 

ideas, experiencias o el surgimiento de nuevos proyectos educativos.  

Por su parte la Mg. Silvia Pacheco, en su rol de directora del Departamento de 

Orientación Pedagógica, planteó la importancia de integrar las herramientas 

tecnológicas dentro del aula. Destacó que un portal online sería un espacio 

interesante para documentar la práctica cotidiana del docente y que éste a su vez 

pueda comportarse como un promotor de conocimiento y apropiación crítica y 

creativa entre profesores, con la potencialidad de promover nuevas competencias 

en el equipo docente.  

A lo largo de toda la entrevista la Mg. Pacheco hizo especial hincapié en la 

importancia de “no tecnificar la educación sino pedagogizar las tecnologías”. 

Al consultarla sobre los tipos de contenidos a incluir en el portal mencionó: 

- Distintas aplicaciones didácticas, organizativas y administrativas. 

- Utilización de los principales instrumentos informáticos y audiovisuales, 

tutoriales para el uso de herramientas digitales. 

- Espacios de intercambio de pares como chats o blogs. 

- Espacio de evaluación de aprendizajes o autoevaluación. 

- Lugar para documentar experiencias. 

A modo de síntesis se presentan los siguientes esquemas que cristalizan los tópicos 

reiterados con mayor frecuencia en las entrevistas las directoras de departamentos:  

 



 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

n función de los resultados arrojados por las entrevistas a directoras de 

departamentos se decidió indagar sobre estos tópicos a profesores de las 

distintas carreras (Hospitalidad y Turismo, Enfermería, Diseño Gráfico) 

a partir de entrevistas, focus group y encuestas, según cada caso.  

En el marco de estas entrevistas la Mg. Andrea Fortino, docente de la carrera de 

Enfermería que se hasta 2019 se ha resistido a ingresar al mundo tecnológico, 

afirmó: “En mi caso, concentrar en un espacio virtual herramientas que nos sirvan 

para preparar las clases, espacios de investigación, proyectos de trabajo final, 

proyectos de integración curricular, nuevas técnicas y didácticas para cambiar las 

formas de enseñar me parece fascinante”. 

Por su parte, la Lic. Yanina Bacco sostuvo: “Opino que ese portal sería muy 

necesario para mi función de Coordinadora de Práctica, donde tengo encargada 

toda la actividad de gabinete de simulación y la práctica propiamente dicha. 

Enfermería puede utilizar ese espacio como consultora de nuevas herramientas y 

(para) poder gestar y cargar nuevos proyectos de trabajo”. 

La Antropóloga María de los Ángeles Gatari lo plantea de este modo: “Lo pensaría 

como un proyecto que debe continuar, un portal rico en herramientas para los 

docentes. Necesitamos pensar en cosas nuevas, los estudiantes son distintos, ya 

ingresan con tecnologías incorporadas. Más los de primero que los de cuarto año 

y para ellos hay que tener herramientas didácticas y pedagógicas”. 

E 



 

Estas entrevistas a los docentes de Enfermería y Turismo y Hospitalidad encierran 

interés en un portal que les de la libertad de formarse en la ubicuidad del lugar y el 

momento disponibles para cada individuo. 

Tras consultar a los informantes respecto de los elementos a incluir en el portal, a 

modo de síntesis se listan los puntos más destacados de las respuestas: 

- Espacios para las técnicas propias de las carreras. 

- Intercambio de actividades o proyectos de extensión e investigación. 

- Infografía. 

- Espacio para documentar. 

- Técnicas de clases. 

- Links para ver otras universidades 

- Procedimientos y guías actuales. 

- Dilución de fármacos. 

- Últimos avances de catéteres.  

- Espacios de conceptualizaciones teóricas. 

- Espacios con herramientas y recursos tecnológicos (ejemplos en Hotelería: uso 

de Amadeus, Fidelio, etc.). 

- Espacios donde acceder a rúbricas o programas que permitan evaluar. 

- Distintas formas de abordar una clase. 

- Espacios bibliográficos o con documentos que sean como disparadores para 

abordar una clase distinta. 

- Espacios con herramientas didácticas. 

- Espacios con tips para los coordinadores de ejes socio profesionales que deben 

pensar cómo armar la integración. 

- Distintos espacios para ver también las otras carreras (ejemplo: “Hemos 

trabajado muchas veces con Turismo y Diseño el tema discapacidad”). 

- Intercambio de actividades de investigación. 

- Técnicas didácticas. 

- Espacios de conceptualizaciones de documentos. 

- Libros. 



 

- Distintas aplicaciones didácticas, organizativas y administrativas. 

- Utilización de los principales instrumentos informáticos y audiovisuales, 

tutoriales para el uso de herramientas digitales. 

- Espacios de intercambio entre pares como chats o blogs. 

- Espacios de evaluación de aprendizajes o autoevaluación. 

- Lugar para documentar experiencias. 

- Espacio de Comunidades de Práctica online para los docentes. 

A modo de síntesis se presentan los siguientes esquemas en los cuales se observan 

tendencias de lo expuesto por profesores de Enfermería y Turismo:  

 

 

 

Por otra parte, se trabajó con los distintos actores de la Licenciatura en Diseño 

Gráfico en encuestas relacionadas con los dos tópicos en los que se enfoca UAI: 

- Tecnologías educativas. En este caso se trabajó en una encuesta a profesores 

(ver encuesta completa en Anexo 4). 

- Promoción de competencias. En forma coincidente con el proceso de 

modificación del plan de estudios se trabajó en encuestas a profesores, 



 

profesionales, estudiantes y egresados de la carrera (ver análisis de las 

encuestas en Anexo 4). 

En relación con el ítem de tecnologías educativas se administró un cuestionario 

(adaptado de la UNAM) para diagnosticar el tipo y nivel de conocimiento y 

predisposición del claustro respecto de las mismas y la formación virtual. 

Posteriormente se realizó una reunión con los profesores para dar a conocer los 

resultados de la encuesta. La reflexión y debate sobre la problemática permitió 

profundizar los datos obtenidos. Algunos de los aspectos destacados que se 

vinculan con el portal propuesto han sido: 

- El claustro de Comunicación, principalmente los profesores de asignaturas 

troncales y con desarrollo en las disciplinas vinculadas a la comunicación, están 

“alfabetizados” en manejo de programas informáticos. No así la mayoría de los 

que provienen de otras profesiones y tienen poca carga horaria por carrera. Esto 

dificulta no sólo la cuestión de la reconversión digital, sino especialmente la 

implicancia de los profesores y la adaptación de las asignaturas que dictan para 

con las carreras. 

- Se han mostrado receptivos en cuanto a los cambios que propone la institución. 

- Los profesores han podido intercambiar datos sobre su conocimiento en 

tecnologías educativas y se han ofrecido a capacitar a sus compañeros en estos 

recursos. 

En relación con las encuestas realizadas a los distintos actores que rodean al Diseño 

Gráfico para indagar sobre las competencias que debe tener un profesional se 

sintetizan las respuestas de estudiantes, egresados, docentes y profesionales que se 

consideran más estrechamente ligadas al campo profesional, formativo y al 

proyecto “PARAEDUCATIVAS”. 

Respecto de la consulta sobre la necesidad de una modificación del plan de estudios 

I108, el 93% de los egresados respondió afirmativamente. De este grupo, el 86% 

mencionó que la necesidad del cambio se refiere a contenidos. Solo el 14% hizo 

mención a la modalidad en el dictado de las asignaturas. 



 

También se consultó respecto de la formación del diseñador gráfico y las 

tecnologías educativas. Si bien este tópico no influye de modo sustancial en la 

modificación del plan y las competencias del egresado, se considera necesario al 

decidir el tipo de contenidos y prácticas así como la modalidad de cursado de las 

asignaturas. A la consulta sobre la importancia de contar con una opción no 

presencial para el dictado de las asignaturas, el 66% respondió afirmativamente y 

consideró adecuado un porcentaje de presencialidad mayor al 50%. Solo proponen 

esta opción para asignaturas de formación general con predominio de contenido 

teórico y asignaturas del área tecnológica e informática. En todos los casos, 

descartan asignaturas de corte proyectual con predominio de contenidos prácticos. 

Finalmente, consultados sobre las competencias que debe tener un egresado de la 

Licenciatura en Diseño Gráfico a fin de estar preparado para el futuro laboral las 

respuestas son: 

- Manejar herramientas y conocimientos de diseño. 

- Dominar conocimientos de marketing digital.  

- Adaptarse a las solicitudes de los clientes.   

- Resolver creativamente problemas de comunicación visual en diversos 

soportes. 

- Comunicarse asertivamente con clientes, empleados y proveedores.    

- Argumentar las decisiones tomadas al momento de exponer un trabajo.   

- Trabajar en equipos.  

- Planificar y gestionar proyectos desde el inicio hasta el momento de la 

ejecución, incluidos presupuestos y costos.   

- Capacitarse de manera continua.   

- Desarrollar sentido crítico. 

- Desarrollar la autogestión. 

Hasta aquí queda claro que todas las respuestas vinculadas a la formación de 

estudiantes, tanto sean sobre contenidos como de modalidades, impactan 

directamente en la formación del cuerpo docente.  



 

En relación con la solicitud de sugerencias a la hora de pensar estas modificaciones 

las recomendaciones son: 

- Actualizar contenidos acompañando los cambios digitales que afectan a la 

disciplina del diseño.    

- Ampliar la formación en área de edición, animación, web, experiencia de 

usuario, diseño de interfaces digitales, contenidos y gestión de redes sociales, 

mencionando la condición del diseño como una disciplina que corre 

permanentemente sus límites.  

- Incrementar las salidas didácticas a imprentas y gráficas que permitan 

manipular y experimentar con materiales.   

- Incrementar las ejercitaciones de resolución en plazos de corto tiempo 

simulando situaciones de la práctica profesional.   

- Incrementar las ejercitaciones con clientes reales en los que el estudiante recorre 

todo el proceso del brief hasta el destino final de las piezas de comunicación 

visual. 

- Profundizar contenidos y técnicas de negociación, cotización, cobros, trato con 

proveedores. 

- Reforzar aquellos aspectos referidos a la “confianza” en sí mismo del estudiante 

al momento de egresar.   

- Incrementar la carga horaria en talleres de diseño. 

- Aumentar contenidos en el área de Marketing Digital.  

- Revisar y adaptar trabajos prácticos de tipo manuales hacia ejercitaciones que 

se ajusten a la práctica profesional.   

- Sumar a la formación las nuevas tendencias en visualización de información 

(big data, etc.). 

- Incrementar las prácticas interdisciplinarias (semejante al trabajo real en las 

empresas).  

- Reformular el trabajo final de tesis de acuerdo con lo que se espera en el ámbito 

profesional.  

- Proyectos grupales e interdisciplinarios.  



 

- Seguir los trabajos finales bajo modalidad online.   

Si bien muchas de estas respuestas no impactan de manera directa en 

“PARAEDUCATIVAS”, sí lo hacen de manera indirecta ya que la mayoría de las 

propuestas se vinculan a competencias digitales y modalidades online. Esto a su vez 

incide directamente en la formación del docente a la hora de adecuar sus clases.  

Lo mismo sucedió al consultarse sobre la principal debilidad del plan vigente. Si 

bien ningún docente ni egresado hizo mención del modelo curricular sí aludieron a 

los siguientes aspectos deficitarios: 

- Escasez de carga horaria en el área de entornos digitales aplicados al diseño 

publicitario. 

- Escasez de la carga horaria en el área editorial. 

- Escasez de carga horaria y actualización de contenidos en el área de innovación 

y tecnologías.        

Se les preguntó a los docentes si los cambios en el ejercicio profesional del diseño 

han modificado contenidos y prácticas pedagógicas. Nuevamente la totalidad de los 

docentes hizo mención a dos cuestiones que es necesario contemplar: 

- La inclusión de contenidos vinculados a la innovación tecnológica.   

- La inclusión de tecnologías educativas en sus prácticas docentes. Algunas 

respuestas hacen referencia también a nuevas generaciones de alumnos y la 

necesidad de incorporar múltiples pantallas para generar clases orgánicas, 

líquidas y personalizadas.   

Si bien se trata de un documento extenso, de lo mencionado sintéticamente se 

desprende que lo tecnológico atraviesa todos los aspectos de las demandas 

profesionales. Y a su vez no hay modo de formar a los estudiantes en estas 

competencias sin profesores preparados para tal fin. Los docentes necesitan estar 

permanentemente informados en cuestiones de innovación profesional, pero 

también en aspectos vinculados a la formación docente y las tecnologías educativas. 

Solo así serán capaces de afrontar estos nuevos desafíos.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

na vez cerrada la ronda de entrevistas y encuestas se trabajó en la 

selección y construcción de una grilla de observación y el posterior 

análisis de portales destinados a profesores (ver grillas de análisis en 

Anexo 5). Sintéticamente, las plataformas observadas son:  

 

Educación 3.0. Líder informativo en innovación educativa 

https://www.educaciontrespuntocero.com/  

Este sitio de España, tal como lo indica su nombre, es un medio de comunicación 

virtual sobre innovación, nuevas tecnologías y metodologías, que tiene su correlato 

en versión impresa. 

Si bien su denominación deja en claro el objetivo del sitio, el ítem referido a este 

tópico se encuentra al pie de la página de inicio o a través de sus redes sociales bajo 

la leyenda: “Educación 3.0, la revista del aula del siglo XXI. Contenidos y recursos 

educativos para los docentes y familias: revista en papel, blog y redes sociales”. 

Su estructura organizativa está armada del siguiente modo: 

 

U 

https://www.educaciontrespuntocero.com/


 

 

 

Si bien el sitio es sencillo, e integra los elementos necesarios para su navegación, 

define un menú extenso con muchas categorías principales que impiden la 

adaptación del sitio a las distintas configuraciones de pantallas. Desde el punto de 

vista de la organización visual del sitio, todas las páginas están diseñadas a partir 

de una grilla de imágenes con un pequeño título que invita a ingresar a leer más. 

Esto significa que para tomar contacto con cualquier contenido es necesario hacer 

por lo menos dos “clicks”. La única excepción es la pestaña “libros” que está 

organizada como una sucesión o lista de textos e imágenes.  

El contenido resulta relevante para sus visitantes y está totalmente relacionado con 

el área de interés.  

Los espacios de interacción propuestos son las secciones: 

- Experiencias: dentro de esta sección se encuentra una página “blog”. A pesar 

de tener esa denominación, sólo cuenta con artículos sobre experiencias escritas 

por docentes. Al final de la nota, se abre un cuadro para dejar comentarios junto 

al nombre y mail del visitante.    



 

- Opinión: en esta página se comparte y desarrolla un tópico y al final, al igual 

que en el caso anterior, se abre un cuadro para dejar comentarios junto al 

nombre y mail del visitante.    

La mayor apuesta a la interacción desde lo visual es la invitación a sumarse a redes 

sociales. Los íconos están ubicados en la cabecera de la página de inicio.   

Finalmente y a diferencia de las redes, tanto el ítem “contacto” como la invitación 

a suscribirse a la revista se encuentra al pie de cada página.  

En relación con el diseño y la usabilidad, si bien el sitio mantiene una estética 

definida y común en todo el portal, la falta de categorízación dentro de cada página 

dificulta la comprensión del lector, quien en ocasiones se pierde en la navegación.  

Esta dificultad, a pesar de la escasez de espacio, no se advierte en su versión para 

dispositivos móviles.  

En síntesis se trata de un sitio de uso sencillo en apariencia, que integra los 

elementos para favorecer el intercambio con sus visitantes. 

Como elemento distintivo este portal cuenta con un espacio denominado Ocio, 

donde se brinda información muy diversa relacionada con las temáticas principales. 

 

Eduteka 

http://eduteka.icesi.edu.co/ 

Eduteka es un portal educativo gratuito de la Universidad Icesi Colombia, destinado 

a la mejora de la calidad de la educación básica y media mediante el uso de las 

Tecnologías de Información y Comunicaciones en los procesos de aprendizaje.  

Al igual que el caso de Educación 3.0, su denominación deja en claro el área del 

interés del sitio. El espacio destinado a la descripción de su identidad y propósito 

se encuentra al pie de la página, aunque se muestra de modo más discreto tanto en 

recursos visuales como en tamaño.  

http://eduteka.icesi.edu.co/
https://www.icesi.edu.co/


 

Su estructura organizativa está armada del siguiente modo: 

 

 

La organización del sitio es muy clara. Plantea un menú de seis ítems. A diferencia 

de Educación 3.0, no cuenta con un submenú. Recién cuando se ingresa a algunas 

de las pestañas se despliega un cuadro vertical, que en el caso de “Proyectos de 

Clase” y en “Recursos Digitales” presenta además un espacio de tipo “buscador”.  



 

En cuanto a aspectos visuales se advierte que, a diferencia del sitio analizado 

anteriormente, existe un predominio de texto e íconos por sobre las imágenes, que 

recién se vuelven protagonistas en la sección “Herramientas TIC”.   

La composición se adapta a los contenidos. Alterna opciones de listados y grillas 

acordes a las necesidades temáticas.  

El contenido resulta relevante para sus visitantes. Está totalmente relacionado con 

el área de interés y es uno de los sitios más visitados en el campo educativo.  

Si bien el sitio en su inicio invita a la suscripción y a sumarse a sus redes sociales, 

no prioriza la interacción. Propone una comunicación de tipo unidireccional y lo 

deja en claro a través de una leyenda: “En Eduteka podrás: consultar documentos, 

encontrar recursos, usar herramientas TIC, planificar tus clases”.  

En relación al diseño y usabilidad, el sitio es discreto en lo atinente a cuestiones 

visuales pero muy sencillo de navegar, dada la complejidad de los materiales 

ofrecidos. Esto mismo sucede en su versión destinada a dispositivos móviles.  

 

Observatorio de innovación educativa 

https://observatorio.tec.mx/ 

Finalmente se toma también como referencia y objeto de análisis al “Observatorio 

de Innovación Educativa” de la Universidad Tecnológica de Monterrey. Al igual 

que en los casos anteriores el nombre es representativo del área abordada, no así su 

URL. En esta dirección es necesario desplazarse por toda la página de inicio hasta 

el pie inferior para poder ingresar a una sección que explica qué es el Observatorio 

y cuál es su función. Otro modo de ingresar es a través de un submenú que se 

despliega en la sección “más”. Todo esto da cuenta de un sitio destinado a visitantes 

“no casuales”, que conocen la existencia del Observatorio. En relación a su 

estructura organizativa se observa: 

https://observatorio.tec.mx/


 

 

 

Dado que el menú utiliza denominaciones que no son absolutamente reveladoras 

del contenido, se describen algunas de sus pestañas: 

- Edu News: notas y artículos más relevantes en el mundo de la educación 

- Edu Bits: experiencias pedagógicas y buenas prácticas en la enseñanza de 

profesores para profesores. 

- Edu Trends: publicaciones descargables destinadas al análisis de tendencias 

educativas con el mayor potencial de impacto en la educación. 

- Webinars: es una sección a modo de agenda que invita a profesores a una serie 

de webinars organizados por el mismo Observatorio y convoca a interacturar 

con expertos en innovación educativa.  

- Covid-19: espacio ad-hoc que ofrece lecturas, recursos y buenas prácticas para 

docentes, personal no docente y estudiantes a fin de hacer frente a la crisis 

desatada por el coronavirus.  

- Videos: recopilación de entrevistas a referentes en formato de videos alojados 

en su canal de Youtube.  

- Más: en este botón se despliega un submenú que ofrece tres opciones: 



 

- Observatorio: en esta página se presentan los miembros del Observatorio y se 

explica su función como “monitorear”, “difundir” “impulsar”.  

- Eventos: agenda de los eventos más relevantes en el mundo sobre 

innovación educativa. 

- TPrize: pestaña destinada a una convocatoria del Instituto Tecnológico de 

Monterrey y la Universidad de los Andes cuyo objetivo es aportar e impulsar 

soluciones a los desafíos educativos que existen en América Latina y el Caribe, 

haciendo uso de la “inteligencia colectiva” al momento de diseñar y lanzar retos 

de innovación educativa de alto impacto.  

El diseño es una estructura sencilla que se va adecuando a cada sección. No presenta 

una identidad muy marcada en cuanto al uso de tipografías, paletas de colores, 

composición ni tratamiento de las imágenes.  

A pesar de que el diseño en este caso no funciona como una señal para la 

navegación, así como tampoco lo hacen los nombres de las secciones, el sitio se 

recorre sin mayores problemas.  

Los espacios de interacción con el visitante se advierten de manera diversa. En 

principio, en el mismo menú se destaca con el uso de color una pestaña de 

“suscríbete”. 

Por su parte, la convocatoria a visitar las redes sociales del Observatorio se 

encuentran al pie del sitio.  

Si bien es una página que promueve la participación, a nivel del diseño de la 

navegación lo hace una vez ingresando a las secciones:  

- Edu Bits: “Convocatoria: Publica tu artículo en el Observatorio”.  

- Webinars: a través de una invitación en tono informal: “¿Te gustaría interactuar 

con expertos en innovación educativa?”. 

- TPrize: convoca a profesores con la leyenda “¿Tienes una idea para impactar 

la educación en América Latina?”. 

Finalmente, la interacción propuesta no es de tipo inmediata sino a través de la 

curación de contenidos del equipo del Observatorio.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

abiendo realizado todas las acciones vinculadas al diagnóstico y ya 

decido el proyecto se procedió a trabajar en diversos aspectos referidos  

a “PARAEDUCATIVAS”.  

Si bien los aspectos teóricos generales que dan fundamento a este proyecto han sido 

tratados en ítems anteriores, hay algunos que por las características de la propuesta 

se considera oportuno mencionar en este apartado.  

El primer asunto fue el diseño de identidad del proyecto como paso previo necesario para 

poder luego pasar al portal en sí, sus aspectos comunicacionales y técnicos.  
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n todo signo identificador se presentan dos dimensiones, siendo éstos el 

nombre y la marca gráfica. Se entiende por naming al proceso por el cual 

se da nombre, es decir entidad verbal o razón social a toda persona u 

organización que desarrolla una actividad profesional. 

Este momento de denominación es transcendental ya que una organización no 

puede existir sin un nombre. A diferencia de esto, la marca en su versión gráfica 

habitualmente sufre modificaciones a lo largo del tiempo. En este sentido, Costa 

(s/f) explica que el nombre de la marca es el mensaje que más se repite, superando 

ampliamente a los logotipos, los símbolos y los colores.  

El propósito de nombrar es el comienzo de un proceso de conocimiento y posterior 

posicionamiento de una “marca” (en el sentido comercial y en el sentido original 

del marcaje). Este nombre es en sí mismo una propuesta simbólica que persigue el 

reconocimiento y por tanto podría representar algún atributo o diferencial del 

producto o servicio al cual denomina.  

Chaves (2005), por su parte, propone una clasificación al momento de crear o 

analizar nombres. La categoría de “nombre descriptivo” se refiere a aquellos 

nombres que de modo sintético enuncian atributos de la identidad de la 

organización. Esta es la elegida al momento de determinar el nombre para el 

proyecto “PARAEDUCATIVAS”. 

E 



 

Para la elección de la denominación se trabajó en una lluvia de ideas respecto de 

todos aquellos conceptos que rodean a la idea de un portal destinado al intercambio 

entre profesores que contenga recursos, foros de discusión y demás contenidos, pero 

sin pertenecer a lo puramente institucional.  

Aquí es donde surge el nombre “PARAEDUCATIVAS”, palabra de fantasía 

compuesta por tres partes: 

- Preposición PARA, en este caso relacionada con lo educativo institucional ya 

que se trabaja a partir del claustro UAI pero desde un sitio por fuera del oficial. 

- A su vez, el “para” hace referencia al destinatario de las acciones. 

- La expresión EDUCA, vinculada al área del producto diseñado. 

- Finalmente la terminación TIVAS, en femenino y plural, que representa al 

grupo de tres directoras autoras de la propuesta e invita al movimiento a los 

profesores, destinatarios convocados a poner en marcha la revisión de sus 

prácticas y la cooperación con colegas.  

Una vez tomada la decisión de nombrar a la plataforma como 

“PARAEDUCATIVAS” se procede a verificar la existencia o no del registro de 

dicha denominación.  

 



 

Así, a partir del informe favorable para el proyecto se procedió a definir la 

“personalidad” de la marca elegida, a fin de ampliar la lista inicial de atributos y 

valores que se pretende comunicar con la marca gráfica.  

 

 

Continuando con Chaves (s/f), el autor define a la marca gráfica como “el signo que 

da nombre visual a la organización”. Es decir, la marca gráfica es aquello que está 

en lugar de otra cosa (la empresa u organización) para quien la interpreta. En este 

caso ligada al concepto de identidad. En esta misma dirección Belluccia (s/f) 

explica que todo signo identificador está conformado por dos dimensiones, siendo 

ellas el nombre o identificador verbal y la marca gráfica, esta última definida como 

una suerte de nombre visual.  

Los autores establecen una clasificación de marcas. Dentro de esa clasificación se 

decide trabajar con lo que ellos denominan logo-símbolo, es decir, “ambos signos 

identificadores están formalmente integrados y constituyen una unidad 

gráfica”. Esta elección obedece a la importancia de que el nombre siempre 

acompañe al signo gráfico para reforzar su sentido y valores. A pesar de esto, y 

dado que se trata de un sitio web que requiere de una aplicación pequeña como el 

favicon4 del navegador, el símbolo podrá ser utilizado de manera independiente.  

Al tratarse de un logo-símbolo existen decisiones a nivel de las formas, a nivel de 

las tipografías y de la articulación entre ambos.  

Con respecto al símbolo, el mismo es una representación concreta o abstracta que 

la mente relaciona con otro fenómeno, por tanto se trabajó en una forma que 

 

 



 

expresara atributos como movimiento, dinamismo, agrupación, y encuentro, 

anclada visualmente a la palabra. Claramente el formato elegido es un arco de curva 

con trazo modulado y rotado representando movimiento.  

Respecto de la tipografía se toma como referencia la clasificación de Blanchard 

(1989) para la elección de una paleta tipográfica compuesta por dos familias de 

lineales:  

- Lineales geométricas: letras de palo seco que reducen el signo a su esquema 

esencial. Fueron adoptadas por los funcionalistas de la Bauhaus. Tienen un 

esqueleto geométrico y están desprovistas de remates. Representan el 

modernismo, la industria y el funcionalismo.  

- Lineales moduladas: letras de palo seco que conservan el contraste entre trazos 

finos y gruesos. Admiten con mucha facilidad cambios de espesor, 

condensaciones, expansiones e inclinaciones. Simbolizan un modernismo 

elegante.  

La decisión tipográfica en este caso supone dos cuestiones a tener en cuenta: 

- Por un lado lo referido a la identidad y la decisión de un estilo. 

- Por el otro, el aspecto vinculado con las cuestiones técnicas, dado que se trata 

de un sitio web y las fuentes deben ser leídas en pantallas.  

Con respecto a la elección de tipografías para la web, Google Fonts ofrece una serie 

de propuestas. Entre ellas destaca la posibilidad de elegir fuentes web diferentes de 

las llamadas Safe Fonts (fuentes seguras). 

Para el logotipo de “PARAEDUCATIVA” se decidió trabajar con Gotham 

Rounded. Si bien se trata de una tipografía perteneciente a un estilo lineal, se eligió 

una variante con formas redondeadas y amigables que invita a la participación desde 

un lugar informal.  

Por otra parte, y en relación con el maridaje tipográfico de la “bajada” se utiliza la 

familia tipográfica Próxima Nova, que presenta una morfología intermedia. El 

resultado es un híbrido que combina proporciones de una lineal modulada pero con 

cierto aspecto geométrico. A su vez, su condición modular favorece la legibilidad.  



 

En relación al color, y haciendo uso de las teorías sobre la psicología, cada tono se 

asocia con una significación.  

Ortiz (1992) explica que tradicionalmente los colores cálidos se han asociado a 

afectos más apasionados y los fríos a los más reservados, vinculando los rojos y 

amarillos con la espontaneidad de expresión y los verdes y azules con el 

comportamiento controlado.  

En el caso de “PARAEDUCATIVA” se decide trabajar con un logo-símbolo que 

utiliza un solo color, en este caso el naranja acompañado por blanco y negro; ya que 

para la psicología del color ese tono moviliza aspectos concernientes a la ambición 

y las ansias de producción. La autora también lo vincula con el dinamismo.  

Si bien para el logo se selecciona un único color, al momento de definir la paleta de 

colores que signan la identidad del proyecto al naranja original se suma otro tono, 

un azul claro que connota calma y seguridad, junto a otros dos valores de gris 

asociados al saber.  

Retomando aspectos vinculados a la marca gráfica del proyecto, para su definición 

y diseño ha sido fundamental la comprensión de los aspectos que el signo marcario 

debía connotar.  

De este modo se presenta el diseño final así como la paleta tipográfica y cromática 

de “PARAEDUCACTIVAS”.  



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a sido dicho a lo largo del trabajo que el proyecto tiene dos dimensiones, 

una tecnológica (portal web-CMS) y una conceptual (Comunidad de 

Práctica). 

En relación con la creación de una CdP se han tomado en consideración los 

principios enunciados por Wenger, McDermott y Snyder (2002), a saber: 

- Planificar para evolucionar. Para los autores, una CdP es un “organismo vivo” 

y los elementos a diseñar deben funcionar como catalizadores. Es por esto que 

sostienen que en este tipo de estructuras sociales la presencia de coordinadores 

y encuentros pueden estimular el desarrollo de dicha comunidad.  

- Establecer puentes entre perspectivas internas y externas. Los autores 

plantean la importancia de que una comunidad no sólo se nutra de la perspectiva 

interna de sus miembros. Para ellos, el intercambio de ideas y debate con la 

comunidad externa es sinónimo de crecimiento.  

- Promover diversos niveles de participación. Wenger, McDermott y Snyder 

asocian una Comunidad de Práctica a una figura de círculos concéntricos que 

se divide en al menos cuatro anillos: 

- Núcleo: círculo central en el que se encuentran el o los coordinadores de la 

comunidad y un pequeño grupo de miembros que lideran las acciones y la 

agenda de aprendizaje. Representan entre el 10 y el 15% de los miembros.  
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- Grupo activo: aquí se encuentran las personas que participan de manera 

activa en discusiones. Representan entre el 15 y 20% de los miembros.  

- Grupo periférico: miembros que no participan con frecuencia pero sí 

observan lo que se hace al interior de la comunidad. Se trata de un 80 u 85% 

de los miembros. Los autores atribuyen gran importancia a este grupo ya 

que si bien éstos aprenden desde la “periferia”, tienen la posibilidad de 

replicar lo aprendido en sus entornos laborales.  

- Outsiders: son personas externas a la comunidad pero que se sienten 

convocadas por el tema en cuestión y también pueden hacer algunos aportes.  

Para los autores, la clave para un buen funcionamiento de una comunidad es 

construir mecanismos que promuevan el diálogo entre los miembros de cada uno 

de esos “círculos”, favoreciendo el movimiento de los sujetos de un sitio a otro 

según su nivel de interés. 

 

 

 

A su vez, para los autores, es necesario:  

- Contemplar el desarrollo de instancias de encuentro públicas y privadas. 

Se plantea la importancia de generar eventos públicos de interés general de toda 



 

la comunidad e instancias privadas entre miembros de la comunidad que quieran 

entablar diálogos entre sí. Los autores sostienen que el éxito de la comunidad 

se consigue con un justo equilibrio entre los distintos tipos de diálogos.  

- Poner como centro el “valor” de la comunidad. Para Wenger, McDermott y 

Snyder, una comunidad alcanza el éxito en tanto logra articular el interés de 

cada uno de los miembros por aprender sobre una temática determinada.  

- Combinar lo emocional con la familiaridad. Es sabido que los miembros de 

una comunidad tienen interés en aprender algo sobre algún tema, pero en este 

contexto quieren hacerlo despojados de la obligación laboral. En este sentido, 

para obtener el máximo logro de la comunidad el intercambio entre sus 

miembros debe darse de modo cómodo y tranquilo, en un ambiente de 

familiaridad y con momentos de emoción que permitan construir saberes de 

manera agradable y productiva.  

- Generar un ritmo. Habiendo visto la noción de los autores sobre una 

comunidad como un organismo vivo, ellos sostienen que el ritmo es el principal 

signo de vitalidad. Advierten que si es acelerado los miembros se cansarán y 

desertarán. Por otra parte, si el ritmo es demasiado bajo se aburrirán y también 

abandonarán. Por lo tanto una comunidad exitosa debe poder combinar 

momentos de mayor y menor actividad.  

En función de estas recomendaciones o principios se diseñó 

“PARAEDUCATIVAS”. Un sitio pensado para crecer, combinar producciones 

internas y externas y fundamentalmente convocar a distintos tipos de participación, 

para que cada miembro o “outsider” pueda hacerlo del modo y en el espacio donde 

sienta que su aporte será más valioso.  

De este modo se fomenta la participación de todos los participantes y se dirige su 

atención hacia distintos ítems como recursos TIC, prácticas educativas innovadoras, 

experiencias compartidas, diálogos entre pares, sinergia entre las unidades 

académicas y el aprendizaje colaborativo del docente a partir de su autogestión.  



 

Otro aspecto fundamental al momento de pensar la comunidad ha sido el concepto 

de “familiaridad” de Wenger, McDermott y Snyder, el cual se advierte tanto en lo 

enunciativo como en el diseño visual.  

En relación con esto, las primeras decisiones tomadas se vinculan a la 

caracterización de la lectura por parte del visitante de la comunidad. Lo que en 

términos de Verón (1985) es definido como “contrato de lectura” en tanto proceso 

socio-cultural de “captura” de sentido de un discurso.  

Este contrato de lectura, que parte de la especificidad del medio (en este caso el 

portal web), posibilita definir las pautas del vínculo del sitio con sus públicos.  

Para el autor, este “pacto” hace referencia al modo de enunciar el contenido más 

que al contenido en sí. Sintéticamente, para Verón, pueden darse tres tipos de 

enunciadores: 

- Enunciador objetivo: es aquel que propone una distancia entre el medio y el lector.  

- Enunciador pedagógico: este caso plantea una asimetría entre el medio y su lector.  

- Enunciador cómplice: aquí se da una relación de simetría entre el medio y su lector.  

- En este caso, el enunciador dialoga con el destinatario en una especie de 

interpelación directa, lo “hace” hablar apelando a un lenguaje inclusivo y 

determinados valores culturales.  

Dado que la propuesta de “PARAEDUCATIVAS” está fundada en la participación y 

creación colectiva, y que los medios digitales favorecen la interacción, se propone la 

complicidad entre el portal y sus lectores.   

Este tipo de contrato se da tanto desde el punto de vista textual como en su interfaz 

gráfica.  

De este modo las pestañas, los temas y el modo de presentación son de tipo 

informal, evitando las distancias con quien transita cada página. A lo largo de todo 

el recorrido por el sitio se convoca a la interacción de los usuarios (tanto a los 

miembros como a los visitantes “externos” a la comunidad), o “lectores” en 

términos de Verón.  



 

Uniendo entonces la vocación de interacción del portal y el tono en la comunicación 

seleccionado es que, en el menú, las secciones que convocan a la interactividad son 

de tipo interpelativas con leguaje coloquial.  

Desde el punto de vista de la comunicación visual la página cuenta con íconos, 

gráficas, fotografías y una paleta de colores amigables, tal como fue descripto en el 

ítem vinculado al diseño de identidad.  

Planteados estos conceptos de tipo general, “PARAEDUCATIVAS” se construye 

a partir de una serie de espacios organizados para favorecer el acceso a contenidos, 

siempre a partir de la contribución y el debate entre sus miembros. Si bien algunos 

tópicos están planteados previamente, el sitio prevé que cada persona seleccione su 

recorrido singular en función de sus necesidades, pero también que sea capaz de 

proponer sus propias líneas de interés.  

Se incluyen tecnologías para diversos usos:  

- Transmisivas: presentaciones, información sobre novedades, etc. 

- Interactivas: a través de cuestionarios, actividades, encuentros virtuales. 

- Colaborativas: a partir de la inclusión de foros, asociaciones, etc. 

Desde el punto de vista de la comunicación, todas estas herramientas se comportan 

como espacios cuya característica principal es servir como puerta de ingreso 

sencilla y complementaria de una serie de propuestas, recursos e intercambios 

vinculados a prácticas educativas.  

Mientras el sitio web en general busca informar, socializar las prácticas llevadas a 

cabo por las distintas unidades académicas de la UAI Sede Rosario y generar 

intercambio de experiencias; el foro persigue la reflexión y el debate sobre 

temáticas específicas. Si bien no es objeto de este trabajo, las redes sociales que se 

incluyen promueven el contacto directo e inmediato y la multiplicación de 

miembros agrupados por el mismo interés.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

abiendo visto algunas de las cuestiones contempladas al momento de 

decidir el diseño de la CVdP, resta ahora resolver el tipo de entorno 

virtual que mejor se adapta a esta propuesta. 

Entre las opciones se encuentran los sistemas denominados: 

- CMS (del inglés, Content Management Systems). 

- LMS (del inglés, Learning Management System). 

- LCMS (del inglés, Learning Content Management Systems). 

Para visualizar las características de estos tres conceptos es fundamental establecer 

las diferencias entre la enseñanza tradicional y el eLearning, las que se encuentran 

en:  

- el seguimiento,  

- el contenido,  

- y la comunicación.  

Sobre esta cuestión, Tedini (2019) establece las siguientes definiciones: 

 

CMS o Sistema de Gestión de Contenidos es un software que permite la creación 

y administración de los contenidos de una página web. Este tipo de sistemas permite 

publicar, editar, borrar, otorgar permisos de acceso, seleccionar módulos visibles 

para distintos visitantes. El sistema permite manejar de manera independiente el 

contenido por una parte y el diseño por otra. Permite que varios editores (con previa 
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autorización) de manera sencilla puedan publicar, definir la apariencia y el 

funcionamiento de las interfaces gráficas. 

Para esto se apoya en los siguientes elementos:  

- Una aplicación gestora de contenidos (CMA): esta aplicación permite al gestor 

de contenidos o autor realizar la creación, modificación y eliminación de 

contenido en un sitio web sin necesidad de tener conocimientos de lenguaje de 

programación HTML.  

- La aplicación dispensadora de contenidos (CDA): esta aplicación usa y compila 

la información para actualizar el sitio web. 

 

LMS o Sistema de Gestión de Aprendizaje es un software que automatiza la 

administración de acciones vinculadas a la formación. Dentro de las 

funcionalidades está el registro de todos los participantes de acuerdo con sus 

distintos roles (alumnos, profesores, administradores, etc.), organización de los 

diferentes cursos o espacios de formación, almacenamiento de datos de usuarios, 

seguimiento del aprendizaje y gestión de trámites o tareas específicas.  

Este tipo de gestores de contenidos son utilizados por aquellos que poseen una 

oferta amplia de formación. En este sentido, es posible pensar a un LMS como un 

CMS con un propósito específico, el educativo, capaz de potenciar la colaboración 

e interactividad requerida en el eLearning (aprendizaje en línea).  

 

LCMS o Sistema de Gestión de Contenidos de Aprendizaje (en español se 

conoce como “campus virtual”). Se trata de una aplicación de software que combina 

las capacidades de gestión de cursos de un LMS con las capacidades de 

almacenamiento y creación de contenidos de un CMS.  

 

Hechas estas breves aclaraciones, es posible precisar que la gran diferencia entre 

una entre un CMS y un LMS (incluidos también los LCMS), es que, mientras un 

CMS está más orientado a la gestión de contenidos, un LMS está más orientado a 

la gestión del aprendizaje. 



 

En este sentido, si bien el proyecto “PARAEDUCATIVAS” se vincula al ámbito 

educativo, su objetivo no está centrado en el aprendizaje. Por tal motivo y a los 

efectos de su desarrollo se decide trabajar en una propuesta de CMS de tipo 

autoadministrable.  

En lo que respecta al funcionamiento y dinámica de los CMS, Tedini (2019) explica 

que los sitios web en la actualidad están construidos a partir de dos componentes: 

el front-end y el back-end.  

Front-end es la parte que los visitantes ven en el navegador (posteos, entradas del 

blog, imágenes, videos, páginas de contacto, formularios, etc.).  

Al back-end lo constituyen la base de datos y la funcionalidad de un sitio web. El 

contenido se guarda en la base de datos y se envía desde el back-end al front-end 

cuando un usuario solicita una página web.  

Ese front-end es editado tanto en contenidos como en diseño a partir de diversos 

modelos de interfaces gráficas.  

Ha sido mencionado que la web social convoca a publicar contenidos. Esto lo hace 

a través del mismo diseño de sus interfaces, del inglés “interface”, superficie de 

contacto (conexiones físicas o funcionales entre dos sistemas cualesquiera que 

tienen autonomía en sus acciones). Siempre desde la perspectiva de las tecnologías 

sociales, que proponen nuevos senderos de desarrollo y participación de los 

prosumidores.  

Esta definición de interfaz se ve enriquecida por las afirmaciones de Scolari (2017), 

quien plantea que los dispositivos web, app, audiovisuales, son en realidad 

interfaces narrativas. Es decir, aquellas tecnologías al servicio de una narrativa 

particular que ancla el concepto de relato al del diseño y donde convergen distintos 

tipos de formatos como el textual, el sonoro, el audiovisual, el gráfico.  

Existen distintas empresas que ofrecen plantillas para la construcción de CMS con 

sus respectivas interfaces gráficas autoeditables, a las cuales se les pueden incluir 

diversas extensiones que agregan funcionalidades adicionales (optimización en 

buscadores, seguridad, conteo de visitas, etc.).  



 

Sin lugar a dudas, la principal ventaja de un CMS es que su uso no requiere ningún 

conocimiento de programación. Otra razón por la cual se decide este tipo de 

recursos al momento de pensar “PARAEDUCATIVAS”. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

n lo que respecta al diseño y navegación, el sitio web propone un esquema 

sencillo para el que se tomaron en cuenta las recomendaciones de Wenger 

(2001) sobre la creación de una CVdP:  

- Incluir una página principal que permita describir su dominio y actividades y 

sostener la existencia de la comunidad en la red.  

- Contemplar un espacio de intercambio en línea (chat) para la discusión de temas 

diversos.  

- Incorporar un directorio de miembros con información sobre áreas de interés y 

dominio.  

- Contener un lugar de trabajo compartido para la colaboración, discusión o 

incluso reuniones sincrónicas.  

- Sumar una pestaña que funcione como almacén de documentos y repositorio de 

conocimientos.  

- Incluir un motor de búsquedas.  
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- Herramientas de administración, algunas de uso exclusivo de quien coordina y 

otras para la comunidad completa que permitan visualizar miembros que 

participan activamente, identificar los documentos que se descargan, medir 

interacciones, etc.  

- Posibilidad de organizar subcomunidades y equipos de proyectos.  

Así, en función de esto, “PARAEDUCATIVAS” cuenta con un menú que ofrece 

las siguientes opciones: 

- Comunidad. Esta pestaña agrupa cuestiones vinculadas a la identidad del 

portal, así como es una invitación a formar parte. En función del concepto de 

Verón expresado anteriormente, se decide utilizar este término con el objetivo 

de explicitar la función del sitio en tanto comunidad virtual basada en los 

vínculos, interacciones y relaciones de un grupo de personas “miembros”, 

organizados en torno a un interés específico. 

Esta sección está conformada por dos ítems: 

- Conocenos: es aquí donde se presenta el equipo de trabajo y se explicita la 

propuesta. 

- Sumate: en este punto, de manera coloquial se convoca a incorporarse a la 

comunidad a quien recorre el sitio. Técnicamente es un formulario de 

contacto que permite caracterizar al usuario (futuro miembro) e identificar 

sus áreas de interés.  

- Formación. Esta pestaña se dispone a continuación de “Comunidad” en 

refuerzo de una de las razones de ser del portal. Este espacio propone un 

submenú: 

- Artículos generales: en este espacio se comparten artículos sobre 

pedagogía, didáctica y prácticas educativas en general para docentes de 

todas las carreras donde se abordan temáticas como el aprendizaje situado, 

el aprendizaje ubicuo, promoción de competencias y demás temas de la 

agenda institucional para toda su comunidad educativa.  

- Módulos temáticos: en este ítem se ubican artículos sobre pedagogía y 

didáctica acordes a las distintas áreas disciplinares. En esta primera etapa se 



 

trabaja exclusivamente con Salud, Hospitalidad y Turismo, Diseño y 

Comunicación Visual.  

Tanto los contenidos generales como los que se ofrecen por área disciplinar 

pueden ser de tipo textual, sonoro o audiovisual. Los mismos no 

necesariamente son de autoría de “PARAEDUCATIVAS”. Aquí el equipo 

de trabajo opera como curador de contenidos, compartiendo producciones 

de sitios vinculados a la temática de interés.  

- Repositorio de encuentros: aquí se alojan videos de encuentros y webinars 

desarrollados con anterioridad. Desde el punto de vista técnico se trata de 

un video alojado en un servidor externo y embebido en el sitio.  

- Próximas convocatorias: se trata de una agenda de “eventos” o 

convocatorias que puedan ser de interés para profesores. Pueden ser 

encuentros virtuales, presentación de papers para publicar, congresos, etc.  

- Mandanos tu aporte: en esta pestaña, de manera coloquial se convoca al 

miembro o usuario ocasional a enviar un artículo de su autoría para ser 

publicado en el sitio.  

- Recursos TIC. Al ítem Recursos TIC se le asigna un espacio de relevancia a 

partir de la creación de una pestaña propia en el menú. El motivo de esto es la 

“emergencia” a la que se han visto sometidos los profesores para el uso de 

tecnologías educativas. En función de esta problemática se decide dividir esta 

sección en dos opciones: 

-  Herramientas de Enseñanza y Aprendizaje (EyA): en este espacio se 

informa sobre diversas aplicaciones y recursos TIC para utilizar tanto en la 

planificación (aplicaciones para diseño y gestión de clases, redes personales de 

aprendizaje y demás temas de interés para la práctica docente) como en el marco 

de la clase. A cada recurso se lo acompaña de una explicación con posibles usos 

pedagógicos y ejemplos.  

- Recomendanos una TIC: esta pestaña redirige a un sitio colaborativo e 

interactivo, a modo de mural con posteos. El mismo adopta formato de pizarra 

con notas adhesivas y permite publicar, almacenar o compartir de manera 



 

sencilla y visual los recursos multimedia que recomiendan los miembros de la 

comunidad.  

- Inspiración. Esta sección está destinada a promover y poner en valor la tarea 

innovadora y de calidad que llevan a cabo los profesores de las distintas 

unidades académicas. Se trata de proyectos desarrollados y puestos en práctica 

que resulten motivadores. La intención de este espacio es ir creando un 

repositorio de experiencias disponible para todos los docentes y promover el 

contacto entre los autores para el intercambio y la multiplicación de prácticas 

innovadoras.   

En relación con esto, y tomando como referencia a Wilson y Meyers citados en 

Díaz Barriga (2005), es posible afirmar que la creación y empleo de una 

herramienta (en este caso un dispositivo atravesado por tecnologías) utilizada 

por una comunidad no sólo facilita la acción y aumenta la eficacia, sino que 

cambia de manera sustancial la forma, estructura y carácter de la actividad. 

Dicho esto, los autores sostienen que esta herramienta se comporta como 

“depósito cultural”. 

Si bien no es objeto de este trabajo, es importante mencionar la importancia de 

la narrativa de experiencias educativas y las posibilidades que ofrecen en estos 

casos las tecnologías.  

Sintéticamente, sobre esta temática Caporossi (2009) afirma que la relevancia 

de la narrativa en la educación está relacionada con su condición de capacidad 

humana, porque al narrar se relatan los actos y sentimientos humanos.  La autora 

plantea que las experiencias se recrean al tiempo que se narran y que en esta 

narrativa está comprometido lo cognitivo, lo afectivo y la acción en sí misma. 

En esta consideración de que la narrativa es parte de la acción humana define 

que al narrar no sólo se resignifica el pasado en el presente sino que se inaugura 

algo nuevo, ya que al hacerlo se producen una red de relaciones 

multirreferenciales en una acción de intersubjetividad.  

En este sentido, la escritura de las experiencias resulta enriquecedora para quien 

lo lee pero también para quien lo escribe.  



 

Por otra parte, el hecho de poder difundir las experiencias es una invitación a 

que otros actores de la educación interpreten y reflexionen sobre sus propias 

prácticas desde un espacio de formación horizontal. 

En este espacio se abre un submenú con tres pestañas: 

- Propuestas didácticas: en esta página se recopilan estrategias didácticas 

docentes narradas en primera persona por los mismos profesores.  

- Proyectos colaborativos: dado que uno de los ejes del modelo curricular 

de la UAI se basa en la integración de saberes y el fomento del trabajo 

colaborativo entre asignaturas, las distintas unidades académicas y 

fundamentalmente con la comunidad, se destina un espacio específico para 

este tipo de proyectos. En el caso de la Licenciatura en Diseño Gráfico, 

serán especialmente dedicados a las prácticas de aprendizaje-servicio, las 

cuales son especialmente promovidas desde la gestión de la carrera.   

- Compartí tus experiencias: esta pestaña técnicamente es un formulario 

para que los profesores puedan enviar sus experiencias y propuestas para 

sumar a los campos anteriores.  

- Conexiones: la sección conexiones, como su nombre lo indica, es un espacio 

cuyo único fin son las interacciones. Una vez dentro de ella se podrá seleccionar 

el tipo de acción:  

- Foro: el foro es un tipo se dispositivo web que permite discusiones en línea. 

Puede estar organizado en categorías para abordar diversas temáticas sobre 

las cuales los usuarios de la web intercambian pareceres. Se trata de una 

herramienta para generar conversaciones (hilos) entre muchos sobre 

temáticas particulares, que pueden ser planteadas por todos los miembros 

de la comunidad. En estos hilos es posible intercambiar opiniones, plantear 

dudas, solicitar ayuda e información a otros miembros. Es el lugar de 

diálogo por excelencia. 

- Construí asociaciones: esta pestaña convoca a los profesores a contactarse 

libremente entre sí, sin una agenda preestablecida, con el único propósito de 

construir alianzas tendientes a llevar a cabo acciones futuras. Este espacio 



 

cuenta también con la posibilidad de mensajería para que cada miembro 

pueda comunicarse de manera individual con otros. 

 

 

 

De esta manera, los miembros y usuarios eventuales que quieran participar sólo 

deben dejar sus aportes (de diversa naturaleza) en cada una de las secciones.  

Finalmente, desde el equipo de gestión de “PARAEDUCATIVAS” se espera que 

la propuesta pueda convertirse en un espacio convocante en la medida en que todos 

los miembros tienen algo que enseñar y todos los miembros tienen algo que 

aprender.



 

      



 

         



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 lo largo del trabajo y del proyecto de intervención propuesto se ha 

destacado la importancia de perseguir una educación superior basada en 

los principios de calidad, innovación e inclusión.  

Históricamente, la docencia universitaria ha concentrado sus esfuerzos en la 

producción académica (investigación, extensión, transferencia), dejando en un 

segundo plano la formación pedagógica del profesorado. El supuesto detrás de esta 

tradición es que para ser un buen profesor sólo es necesario tener dominio profundo 

de determinado contenido y poder transmitirlo con suficiencia a los estudiantes.  

Ha sido mencionada también la situación de que muchos profesores ejercen la 

docencia con la única condición de tener títulos de grado en el área disciplinar sin 

tener formación docente.  

A 



 

Libedinsky (2020), a diferencia de la conocida expresión que dice que “el docente 

enseña cómo le enseñaron”, sostiene que “el docente enseña como él aprende”. Si 

se parte de esta afirmación, aquel docente sin otra formación más que sus propias 

experiencias de aprendizaje y creencias asumidas ofrecerá una formación limitada 

a sus estudiantes.    

En este sentido, más allá de la condición autodidacta de algunos profesores, la 

posibilidad de contar con espacios de formación se vuelve fundamental al momento 

de buscar determinados resultados educativos.  

Al respecto Moreno Castañeda, citado por Enríquez, Gargiulo, Sandra, Ponz y 

Vernet (2013), sostiene que “si las instituciones educativas fueron creadas como 

entornos para crear, compartir y aplicar y aprender conocimientos, son las primeras 

obligadas a organizarse como instituciones que aprenden. Sería muy trágico hablar 

de instituciones educativas con problemas de aprendizaje”.  

Si bien esta afirmación refiere a las instituciones, también aplica a los docentes. 

Así, para trabajar en pos de una formación de calidad, la capacitación del 

profesorado debe abordarse como una actividad compleja que no se agota en el 

dictado de cursos de actualización sobre determinadas temáticas.  

Habiendo asumido entonces la necesidad de contar con docentes universitarios 

capaces de brindar formación de calidad a la diversidad de sus estudiantes, y 

contando con los datos arrojados por el relevamiento institucional realizado, surge 

la propuesta de la creación de una CVdP.  

Una vez recorrido el camino que lleva a “PARAEDUCATIVAS” se puede pensar 

en dos reflexiones distintas, unas de tipo retrospectivas y otras de tipo prospectivas.  

Las primeras se vinculan al proceso llevado a cabo hasta el diseño y producción de 

“PARAEDUCATIVAS” y a los fundamentos teóricos que dan sustento a la 

propuesta.  

Las segundas, las de tipo prospectivas, son de naturaleza anticipatoria y refieren a 

una mirada hacia el futuro del proyecto.  

En relación al camino andado, que ha sido tratado por numerosos autores el hecho 

de que los sujetos comparten sus conocimientos. Así por ejemplo, Vigotsky (1978) 



 

ha postulado que el conocimiento no es potestad de una persona sino que se da de 

manera distribuida. Fenómeno que se hace evidente en la gran construcción 

colectiva que supone la web 2.0 basada en la cooperación y participación.  

Desde el primer momento el equipo de “PARAEDUCATIVAS” decide trabajar 

sobre una problemática real a partir de un diagnóstico exhaustivo sobre la 

formación docente en la UAI. De la necesidad detectada se decide la creación de 

una CVdP como una instancia facilitadora en la que el profesorado pueda compartir 

y poner a circular conocimiento apelando a la coformación entre pares.  

Así, el cambio que propone “PARAEDUCATIVAS” a la comunidad UAI es la 

descentralización del conocimiento en manos de unos pocos (institución y 

capacitadores) para estar distribuido en un grupo.  

Desde la puesta en marcha de las primeras actividades los esfuerzos se orientaron a 

atender a la necesidad institucional pero fundamentalmente a pensar en estrategias 

que generen interés en la comunidad educativa. Sin perder de vista la singularidad 

de sus miembros y siempre en pos de acrecentar el conocimiento y mejorar las 

prácticas docentes a partir del intercambio, para poder así lograr una educación 

innovadora, inclusiva y de calidad.  

Hacia el futuro, “PARAEDUCATIVAS” está basado en una problemática real. Esta 

condición es lo que convierte a la propuesta en una respuesta potencialmente exitosa 

y sustentable.  

En esta dirección, Martos (2010) estudia en su tesis doctoral los elementos que 

facilitan el funcionamiento de las Comunidades de Práctica. Parte de los resultados 

de su investigación dan cuenta de que el único elemento que ha llevado a la 

evolución a las CdP analizadas fue el “factor necesidad”.  Por este motivo es de 

esperar que una comunidad integrada por personas que comparten necesidades de 

formación, aun partiendo de la heterogeneidad de sus miembros, evolucione de 

manera orgánica en tanto se sostengan los temas de interés.  

Otro aspecto a tener en cuenta al momento de la puesta en marcha de la comunidad 

tiene que ver con otro de los hallazgos de Martos (2010) vinculado al rol 

fundamental del moderador, no necesariamente elegido por los miembros. Debe ser 



 

capaz de aglutinar las funciones de liderazgo, legitimación y cohesión, pero 

evitando la hiperbolización del rol ya que esto puede operar en contra. En este 

sentido es importante buscar un equilibrio entre la participación conjunta y las 

diferencias individuales.  

A su vez, se entiende que la clave para obtener el resultado esperado es adquirir una 

dinámica de motivación, participación, formulación de propuestas temáticas 

cercanas a las prácticas de los profesores así como el cuidado de una oferta de 

contenidos de calidad por parte de “PARAEDUCATIVAS”. 

Para que la comunidad perdure es necesario también el compromiso de partición de 

los miembros. Desde esta posición, el proyecto se considera valioso en tanto 

promueve las buenas prácticas. Se considera una propuesta original para la 

institución y que puede progresar y ser sostenida en el tiempo. El número de 

profesores que pueden beneficiarse es grande y puede crecer en tanto la comunidad 

sea difundida entre pares de otras sedes o incluso por fuera de la universidad.  

Finalmente, si la CVdP evoluciona en el tiempo puede potencialmente superar el 

objetivo que le dio origen y extender su alcance como estrategia de formación 

docente, ya que la condición dialógica que propone, recupera la dimensión “social” 

de sus miembros en un contexto comunitario.  
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